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COMO PRÓLOGO 

iPero qué División? 
No se pregunte eso entre nosotros. Aqui JIO 

hay más división que la de la Provincia; la misnia 
operación aritmética que lleva ese nombre, no la 
consideramos tal si el divisor es dos. 

Para ese djvjsor,solo la Provincia es dividendo. 
No pretendo lápidas ni centenarios; pero no 

me considero menos historiador, canarjo, moderno, 
se entiende, que Prudencio Morales y Batljori; 
solo que mi especialidad es relatar lo menudo de los 
hechos y esto sin extenderme más allá de Ja loca- 
lidad. 

Y con tal objeto procuro darle á mis mit~ucias 

históricas el mayor color y sabor de kpoca que me 
es posible, sin guardar órden de fechas ni encade- 
namiento de cosas. 

Asi confieso que las dos menudencias que á 
gujsa de prólogo voy á narrar, no recuerdo bien si 
pasaron antes de la División de 1852 6 en el pe- 
ríodo comprendido entre esta y la de I 858, 

Con el carácter de Comisjonado, si mal no re- 
cuerdo, ó como fuere, mandaron á la Corte á Don 
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Rafael Rancer ó Rancel, de Lanzarote, á quien co- 
noci anciano allá por el año sesenta y dos del pasa- 
do siglo. Se decia que era un orador de punta: JO 

sería tal vez, pero de lo que realmente tenla trazas 
era de haber sido un mocetón guapote y bien plan- 
tado, con algo de fantoche. Su hablar era tan fácil 
como enfático y poseía un vozarrón sonoro y pre- 
tencioso. 

Volvió de allá, no se con que notjcias halagado- 
ras sobre nuestra cuestj6n con Tenerife; pero el 
caso fué, que el pueblo entusiasmado lo trajo en 
hombros, victoreándole con férvido aclamar, desde 
el muelle hasta el hotel ó fonda donde asistió. 

Proverbial es su frase, Gracias amado pueblo, 
que dirigía repetidamente durante su triunfal reco- 
rrido, á las muchedumbres, donde los habian desde 
el soberano de rnh abajo hasta el más encumbrado 
C asacón. 

Quince dias después, en la Pascua de Resurrec- 
cidn, se quemó un Judas en plena plaza de Santo 
Domingo. Este Judas representaba al Comjsiona- 
do que habfa resultado vinagre y avinagradas sus 
halagüefias promesas. 

Más tarde, otro con igual encargo y poderes, 
Don Laureano Hernández, hizo amistades con 
Olózaga y Sagasta. Deciase que se le enviaban con 
frecuencia regulares remesas de dinero; que con ta- 
les dineros se fundó el diario progresista La Dis- 
cusión, cuyo diario había de abogar por nuestros 
intereses. No sé si abogó. El aprendió á tocar la 
guitarra con Huertas y se volvió para acá. 

De División no trajo otra cosa que la formal 
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promesa de Sagasta ó de Olózaga, no recuerdo del 
cual, para cuando fueran poder. 

Ambos fueron poder y por más de un tiempo, 
y aquí no pasó nada.. 

De esto nada saben Prudencio ni Batllori. 

En aquellos tiempos, d los Capitanes generales de Ia Pro’- 
vincia que reglarnentarianletlte venían B visitarnos, á los Re- 
gentes y Magistrados destinados á nuestra Audiencia y á 
todo peninsular de viso autoridad, ó no, que aquí llegara, se 
le agasajaba con obsequioso y cordial banquete, durante el 
cual, después de mediar comparaciones topográficas y esté- 
ticas entre las dos ciudades, arrimando como era consiguien- 
te, la sardina para nuestra brasa, de conformidad con el ob- 
sequiado; hacíalc Millares el aptmtatniento del ~~/wfocoIo de 
nuestros derechos y se te pedía ta Uwlsión incontinenti. 

Que se nos prometía kalurosamente darnos de propia nlr- 
foritnte 6 conseguirla de sus amigos los gobernantes-, segtin 
Ia vitola de poder ó influencia que presumia y concedlamos al 
suplicado; porque esto, cn rigor, no era más que cumplir con 
un deber de estricta justicia, como ardorosamente mani- 
festaba. 

Dábase luego lo de á espaldas vueltas memorias muer- 
tas; pero nosotros sin desalentarnos, tan campantes esperába- 
mos al que después viniera para repetirle et mismo estribillo. 

POST NOTA 

No había entonces Santas Catalinas ni Mctropoles, ni 
nada que se le pareciera, y los convitazos se celebraban en 
los Laureles, teniendo el menú por base principal, cuando no 
tinica, el consabido soncocho de cherne frescal CotI su adita- 
mento de papas arrugadas y pellas de gofi0, 



COMO POST-PRÓLOGO 

lnarros por completo considero á Prudeixio y 
á Batllorí de ciertos s~~ccsos menz~Aos que quiero 
relatar antes de entrar de lleno en ,el asunto de la 
Dívki6n. 

Y cuenta que Ins tajes menudencias son otros 
tantos factores que encierran la miga reveladora de 
nuestro modo de ser en aquellos andares y de la 
manera y forma corno las gastábamos con los de 
Añaza, y los de Añaza con nosotros. 

Pago Añaza en los primeros años del pasado si- 
glo, trocóse en villa y en viJla,muy noble, muy leal 
y muy heróica, merced al brazo que en lucha des-, 
igual supo romper al almirante Nelson, y merced 
también á los certeros disparos de su cañón Tigre, 
objeto en nuestros tienpos de las romas chacotas 
del Diarioyde otros papeles públicos que con aquel 
han’monopolizado y monopolizan el aticismo Ber- 
toldinesco del Partido. 

Pero, de como luego desposeyó de sus derechos 
á su ancestral Metrópoli, la Laguna, y de como 
ninda se cargó con, nuestra casi prehistórica Capi? 
talidad, hechos son estos que salen de la esfera de 
mis objetivos hjstórjcos, y entran en el dominio de 
los de Prudencio y de Batllori. 
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Más si estos historiadores de lo serio, quieren 

ser imparciales, bien podrán calificar á Afiaza de 
generosa, porque habiendo podido, gracias á la es- 

fultez de nuestros casacokes, y á la idem de los de 
loa Laguna, cargar con la cera y los santos, no lo hi- 
zo; dejándonos á sobras, nuestra Audiencia Terri- 
torial con su Regente, oidores, ministriles y todo; 

y á la otra ciudad su Minerva, es decir, sus lnstjtu- 
tos y Universidades. 

Un ánimo libre de pasiones bien podia’ consi- 
derar tales larguezas como otras tantas botaratadas 

de un pródigo. 
Ahora paso 6 lo mio, á lo menudo. 

En los andares aquellos, la masa de la gente des- 
poseedora no conocia á nosotros 10s desposeidos, si- 

no por la muestra del botón que le iba del Norte 
de nuestra isla, principalmente de los pueblos de 

Gáldar y Agaete, á vender sus mantecas y quesos 
6 á establecer en la calle de San JOSC, en la parte 

traspalacio militar de entonces, y tras la antigua 
Casa dc Carta, convertida hoy cn aristocrático Ca- 

sino, sus lonjas Canarias que asi se llamaban, de 
pescado salado y gofio de millo. 

Estos norteños eran los que decían lan vacas y 

tan doce y comian la enrala á las puertas de sus lon- 

jas; no sin ser curioseados por los desocupados del 
pueblo de allf, que los contemplaba con la misma 

guisa de impertinente curiosidad y extrañeza que 
los hijos de la culta Roma pudieron hacerlo con 
sus proveedores de la Campanja y del Trastevere. 

En más altas esferas, nuestros periodistas lu- 
chaban con los de allá á brazo partido, con la ma- 
yor ferocidad y encono, aguijoneando á los nues- 
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tros sin mis campeón que Millares, las plumas Ile- 
nas de sal de Tlnito Guimerá, Gil Roldán y Rafael 
Martjn Neda. 

Más tarde se presentó al agobiado Millares la 
ayuda de un Cirineo, en un francés cuya presencia 
en nuestra tierra no puedo precisar, pero si que 
escrjbia con corrección nuestro jdioma, aunque lo 
hablaba mal. 

Este francés redactaba con el gracejo propjo de 
los de su nackk, sus articulos Sur le Moscardón de 
L‘Ecó que el decía. Sjendo el Moscardón el seudó- 
nimo de Tirito Gtijmerá y L’Ecó, El Eco de Tene- 
rife donde colaboraban. Amaranto Martínez con 
sus donosas poesias, contribuía, con los escritos del 
frances, á dar amenidad á nuestras polémicas y yo 
también como diré luego no fui grano de anis en el 
asunto. 

Por que á la verdad era plúmbeo hasta aplastar 
aquel rontínuo citar de la papelería que confirmaba 
nuestros derechos capitalinos, cuyo origen para 
algunos patriotas exaltados databa de más atrás de 
la conquista, tal vez de los tiempos próximos pos- 
teriores al cataclismo de la Atlántida. 

Aquella denominación de Interina que no se 
nos caia de los labios al tratar de Santa Cruz; la 
eterna repetición de llegar de Afiaza á la que era 
ya ciudad; los ridiculos trabajos de itinerario para 
demostrar que nuestra calle,de Triana medía qujn- 
ce varas más que la de San Francisco de allá: el tor- 
turado padrón vecinal que allá arrojaba I 3.000 al- 
mas y aqui iqUince mil!, eran motivos que rebasa- 
ban el limite de lo pesado. 
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COMO OTRO POST-PRÓLOGO 

iOh! y que finamente ‘salados resultaron los 
versos compuestos por el <<Moscardón>> poniendo 
en solfa aquel número. Recuerdo la siguiente estro- 

; 
Y a’ 

fa de introducción. 

Con loables itltelzciones 
Quiero cantar á Las Palmas: 
Ciudad de quince mil almas 
Y quince mil pretensiones. J 

d 
Y que decir de la macabra estadística;de aquella 

fúnebre cuenta y razón: de aquel lúgubre Debe y 
Haber que mutuamente nos llevábamos de barcos 
arrastrados á la playa y lanchas volcadas con SU co- 

rrespondiente contingente de ahogados? 
Recurrimos á las artes gráficas y Antonio Be- 

thencourt Sortino representó nuestra ciudad em- 
bellecida con la canalización ideal del Gujniguada, 
figurando buques de porte atracados á sus muros 
de encausamiento. 

La Nueva Venecia fué el título de otro romance 
del IKoscardón, que rebosaba de gracejo y puso 
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valladar á los fantásticos dibujos de aquel género 
que amenazaba continuar. 

Niño era yo, ó joven más bjen de diez y seis 
años, cuando vine á Las Palmas de estudiante; des- 
de pequeño daba muestras de tener disposiciones 
para el dibujo y sobre todo poseía la facultad de re- 
tener las facciones de los individuos con poco que 
me fijara, y vis có~nica para caricaturarlas según de- 
cian. 

Como vjvi con mj abuela materna en Santa 
Cruz hasta poco antes de venir á Las Palmas, de 
ahi que recordara los rasgos fisonómicos de muchos 
de sus perIodistas de más nota, y de ahi también el 
perjeñar sus caricaturas que presenté á Millares y 
Fueron por éste recibidas con júbilo y llevadas lue- 
go á las tertuljas de los casacones donde las aplau- 
dieron de igual ‘modo, y de ahí finalmente, que yo, 
pobre jovenzuelo del campo, frecuentara las reu- 
niones de D. Antonio Jacillto, de la casa de Manrj- 
que y de otras, sino de alcurnja tan elevada, de bas- 
tante distinción y más divertidas. 

De estas mis carjcaturas se sacaban calcos por 
Antonio Bethencourt Sortino para propalarlas; re- 
mitiéndose ejemplares á los aludidos de Afiaza y á 
SUS conocidos, y como mis caricaturas teniati, djs- 
pensando mi modo de señalar, arte gráfico y cómi- 
ca inventiva, levantaban generalmente roncha en Ia 
epidermis de los caricaturados. 

Por que hay que dejar sentado que la gente de 
aquellos tiempos no era tan sinvergüenza como la 
actual, y lejos de buscarse, como se busca hoy Ja 
caricatura para darse pisto cualquier vanrien, se 



tomaba la cosa por la tremenda y podía correr pe- 
ligro de zurra la badana del dibujante. 

Y he aquí porque no fui grano de anís, como 
antes dije, en las contiendas de las dos ciudades. 

De estas, caricaturas fué muy celebrada la titu- 
lada El suefio de Pompadour,. hecha en colores, 
que se expuso al público nuestro en el Cosmora- 
ma de D. Ramón Ten, el de la viuda, cuyo chisme, ; 
el Cosmorama, corrió el peligro de ser destrozado 
por los de Afiaza al repi-tirse allí la misma expo- s 

d 
sición. z 

Era Éste Pompadour hijo de la Tnterinu que por i 
.o, 

su malaventura vino á establecerse entre nosotros, i 
abriendo comercio en la esquina de la calle de 10s 
Malteses con la de la Peregrina, frente.á Nkolasjto 

.t 
5 

EJerdomo. B 

Nada puedo decir respecto al apodo de Pom- i 
padour que de allá trajo ó aqui se le colgó; pero Sf, 5 
de la cencerrada que nuestros próceres, capjtanea- 

g 
d 

dos por D. Nicolás Massieu, enfant terrible, casa- ‘” 
: 

c6n entonces, le propinaron; en la cual cencerrada 
a 
! 

coreaban con la variedad de jnsufribles y escanda- 
d 
I 

losos ruidos producidos por caracoles, cacerolas, F g 
sartenes y otros burdos jnstrumentos sjmjlares, los 
que procedian de los rebuznos de unos burros ex- 
cjtados por hembras en celo connaturales. 

Poco después ó poco antes, que bien no recuer- 
do, fue manfeudo, tal como suena la palabra, en la 
plazuela, con la dirección del mismo enfanf hmible, 
el primer director de la Normal que aqui llegara; 
Fernando Suárez. 

iDelitos de estos hombres? 
Pues, tal vez el poner en duda que el Guini- 



guada fuha río según lo cantaban Amaranto y Jo- 
sé Manuel, ó cualquiera otra nimiedad por el estj- 
lo, catalogada entre los casos de leso patriotismo. 

Pónganse ahora la mano en el corazón Pruden- 
cio y Batllorj y confiesen, con toda nobleza, su 
completa ignorancia de lo narrado. 



DEDICATORIA 

A vosotros los seis viejos perláticos que que- 

dais de esos tiempos, os dedica el autor, viejo 
también, su trabajo. 

Quisiera que con la lectura, os distrajerais al- 

gún tanto, de las molestias que os causan vuestros 

reumas ú os olvidarais un poco de vuestras dia- 

rreas que os aniquilan. 
Si vuestra cansada .vista no os permite leer, 

buscad un compadre que lo haga por vosotros. 
Si, además, de semi-ciegos estais sordos, en- 

tonces, paciencia y barajar: no hay más remedio. 
Que Dios nos dé á todos una buena muerte y 

esperadme, en el Valle de Josafat si vais primero, 



LA DIO SIÓN DE 1852 



EN PLENA NARRACIÓN 

LOS FESTEJOS 

1 

Se estaba en los días de la Semana Santa ó Ma- 
yor y en vísperas de los solemnes del Jueves y Vier- 
nes, cuando muy de mañana apareció entrando en la 
bahía el Joven Temerario que venia de Cádiz con el 
correo, sin duda, con sus veinte días de navegación, 
promedio ordinario en este buque igualmente que en 
el Corzo y el Buen illozo, que prestaban el mismo 
servicio, como en los demás que recorrían la espre- 
sada travesía 

Algo de contraseña convenida y oportunos avisos 
de á bordo á tierra habían mediado, puesto que en 
aquella temprana hora ya estaban en la calle, y en 
marcha para el muelle, nuestros patricios de mayor 
fuste con el Conde de la Vega Grande á la cabeza y 
D. Antonio López Botas con su adjunto D. Domin- 
go José Navarro y siguiéndoles una multitud de pue- 
blo, cuya masa engrosaba por el tránsito. 

Aquellos días habían sido lluviosos, con las Ilu- 
vias francas y abundantes que antaño padecíamos, y 
que no se sabe porque causa nos han abandonado 
cuando el árbol, á la sazón, tenía larga fecha de tala- 



do y en vez de nrnigos solo contaba con mcrnigos 
empedernidos en todos los cultivadores de cochinilla. 
Como consecuencia de estas lluvias un extenso char- 
co de lodo ocupaba, frente al fonducho dk. Maria Isa- 
bel, 5 la bajada de los Remedios, todo el ancho de la 
calle, dejando, apenas, á lo largo de la acera, ulia 
estrecha senda poco viable. 

- i Muchachos !:-gritó Antonio Doreste conocido 
por Mochila rí causa de ser algún tanto cargado de 
espaldas.--iLa co$n vino ya! iViva D. Manuel ISe¡- ; 
trán de Lis! iViva la División de la Provincia! iVivan .; 
nuestros diputados! Afiadiendo seguidamente: s 

--Y esto pa los chicharreros. d 
Y fueron tres los que se largó, sonoros, rotundos t 

y de largo alcance, que encontraron émulos imitado- 
i res y despertaron homéricas carcajadas en los concu- 

rrentes desde el más alto al más bajo; pues estas f 
muestras de aticismo material ya que el espiritual ca- 5 
si se nos ha negado por quien concede sus dones 5 B 
los mortales,han sido siempre muy festejadas y cele- : 
bradas entre nosotros. 

-Voy á refrescarme ahora la mochila; continuó, 5 
g 

apenas comenzaba á extinguirse la general risotada. d 
Dicho y hecho. Sin titubear, lleno de jtibilo y re- f 

pitiendo sus vivas, sc~lanzó al charco revolcándose z 
! 

en el lodo, á todo sabor, separándose del doctor en z. 
leyes López Botas, ;í quien seguía cual si fuera su F I 
corneta de órdenes, y tras el Mochila, tocóle la vez 5 
al mismísimo Conde de la Vega Grande junto con su ’ 
a&nirador incondicional EJ maestro carpintero Zenón 
Doreste y no lo hizo menos el Doctor mencionado y 
y su after ego, el que lo era en medicina, D. Dotnin- 
go Jo+ Navarro y, á mRs D. NicolRs Massieu, Ilo- 
rando como acostumbraba en los momentos solem-~ 
nes y luego, otro y otros más; y en fin toda la mul- 
titud concurrente. 

Y así enfangados, continuaron su odisea hasta el 
muelle, sin que faltara quien propusiera repetir el 
mismo fkho en cada una de las demcis charcas for- 
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madas en los encuentros de las calles transversales 
con la de Triana, mal empedrada y desprovista en- 
tonces de aceras. 

Cardeluz, el capitán del fóuen Tcwzcrario, cs- 
peraba ya en el muclle: y sacando del bolsillo inte- 
rior de su chaquetón de marino un paquete, antes de 
que mediaran saludos, ni otra clase de palabras, dan- 
do un golpecito con la mano libre sobre el paquete 
susodicho, exclamó sonriendo en su jerga andaltiza. 

i 
B 

--Aquí viene la gulusim$rr. 6 
El paquete era la correspondencia que en aque- 

llos ticmpns terciábarnns con la madre patria; pa- 
i 

quete que MS que holgadatnente cabía en el bolsillo 
$’ 
e 

dicho y la golosirziga el Real Decreto de la División. 
Cardeluz muy conocido y estimado entre nosotros, 
concuño de Jurado, participaba de nuestros regoci- 
jos; y fueron innumerables los abrazos que recibió~ y 
devolvió enlodando, tambíén, sus ropas con el reso- 

i 

bado contacto. 
z 

iOh! tiempos aque,llos de sencillez y verdadero 5 

patriotismo donde nuestros honibres no temían, en 
los arrebatos de sus er~tusiasr~~os, erlcenegarse en el 

i 

lodo material, único lodo conocido entonces. 
; 

Pero como los días eran .snlemnes y de recogi- 
! 

miento y las gentes de aquellos andares conserva- 
i 

ban sus creencias, se determinó, allí rnisrno, cn pleno 
muelle, medio derruido con los rcbosos de los días 

l 

anteriores que habían ,obligado á mantener enhiesta 
la hnrztfera mgrcr por espacio de una semana, en cl 
demolido más tarde, Castillo de Santa Ana, aplazar 
todo festejo, toda demostración de alegría hasta que 
vinieran las páscuas de Resurreccibn. 
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Que vinieron al fin, como todo viene, la mue& 
inclusive; y de antemano, se tenía preparado el pro- 
grama de los festejos y los nombramientos de las 
comisiones de los pueblos con sus alcaldes ti la ca- 
beza. 

5 

Un mi tio segundo, primo hermano de mi queri- 
disimo padre (q. D. h.), alcalde de Moya, indiano 

i 

recien venido, que había reunido en Cuba rrzedios 6 
bastantes para amasar una cantidad de seis talegas i 
(6.000 pesos), cantidad notable entonces entre nos- d 

otros, y había conocido ti TacOn y tratado de tu á tu 
@ 
z 

á Pancho Martí y á la mulata Tomasa y presenciado 
el fusilamiento de Narciso López, á mSs de haber 
tomado en el Café de la Unión con Pkido copas de 
chicha y caña, le decía 5 mi citado padre, índividuo 
de la Comisión de Guía que se preparaba á venir. 

--iPero crees tú Matías, que esos canarios ha& 
afgzzito que pueda verse? Yo he admitido mi nom- 
bramiento de chingz~ita; pero aquí donde esto no cs 
tierra, donde estamos en el culo del mundo, que ja- 

ranas pueden hacer esos rrzanzbises? Eso, ahí, don- 
de la plata rueda, donde das una pasada de cuero ti 
cincuenta ó sesenta negros y te preparns unas lumi- 
narias que te encandilan, 0 te pu-wz tma cucana de 
yuca. Ahi, tienes gwgtas, yzzitrirm y uokalztas que 
enraman y adornan con telas de pzzmó galoneadas 
de oro, 
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Y esto, lo de los vehículos enramados y engala- 
nados con tal riqueza, dejó ti mi viejo pensativo. 

Efectivamente: en aquellos entonces no había 
nada de ruedas cn toda la isla, ni aun carretas; salvo 
algún carretón que otro: porque los arrastres se 
hikm en cursas, y eso en Las Palmas solamente, 
donde lo permitían lo llano de sus calles. 

Había, sin embargo, el coche Condal, antiguo ar- 
matoste que databa de la fundación del condado, de 
muclles’duros que hac,ían saltar de sus asientos y 
dar con la cabeza en el techo del cierre á toda la 
aristocrática familia cuando emprendían sus viajes á 
sus posesiones de Juan Grande y Maspalomas. 

Era este un acontecimiento que se preparaba, lo 
menos con un mes de antelación,empleando las mes- 
nadas de la casa en limpiar y habilitar el camino; ope- 
ración que empezaba en las afueras de la ciudad y 
terminaba en aquellas hiperbólicas regiones. 

Salía, al fin de su cochera el fragatón, y el gentío 
que llenaba la calle de los Canónigos no era menos 
numeroso que el que concurría 6 la fiesta de San 
Pedro Mktir. 

El mi tío segundo calificaba aI ostentoso aparato 
de una mala gltng~u que ahi no hubíera querido nin- 
gtin carretomro ni para Ilevat- guajiros de Vueltu 
arriba. 

Existía, ademas, carkom@ndose en las cocheras de 
palacio, otro que perteneció al Obispo Verdugo, que 
su sucesor, el santo señor Codina, héroe en el cóle- 
r-a r?zorbo del ano anterior, no quiso nunca usar en 
su humildad y sencillez características á pesar de su 
avanzada edad y sus piernas enfermas. 

Y vuelvo á los días de Páscua para entrar de 
Ilclio en el asunto, dejando digresiones, no sin hacer 
la salvedad de que á la primera brecha volveré á ocu- 
parme de mi tio segundo, Alcalde de Moya y primo 
hermano de mi bnadfsimo padre, 

Desde el primer comienzo del jolgorio, ó más 
bien, inaugurkndolo, D. Bernardo Martin, hijo de la 



otra, pro cotmnturalizado en ésta; conducíu rcco- 
rrietido las calles, mi carrucho de vc.tidctIor ambulan- 
te, pregonando. 

-iSardinas ri cuarto!-i Chicharros <t medio! 
Seguiale numfzrosa mucheclumbrc que acotnpaiia- 

t?aba con estrepitosas risotaclas el prcgöti ó voceo, 
adivinando la punta Stica de la cotnparación dc aqw- 
llos precios, pues las sxdinas sitnboliznn ,? Canaria, ; en alza en sus intereses, y los chicharros íí la vecina 
Añaza qw habia sufrido en los suyos tt11 bajón tre- 6 
menda. d 

Muy romo de conocimiento ó muy frio en su pa- i 
triotismo había de ser cl canario que no adivinara la g 
trascendencia del pregrin, por lo cual SC it~tcrrttmpíart i 
las homéricas carcajadas para prorrumpir en un: 

iQué gucno! ique gucno! cstri cso; del popular i 
ino sobct-nno ctilotices) 0 cn un: iQué cosas tictic cs- B 
te Martin, del patriciado. 

Oyóse. entonces una voz cstcnttirea, rotunda, .g 
que se achacó fi Carahallo consergc del Colegio de s 
San Agttstin. g 

iRIuchach»s!-dccín--hanamos ~::r~~mct~to dc no d kz 
comer chicharros en toda la \ida. ; 

J’ este juramento sc cutrtplici á lo twtios durante d 
awella generación. Y no ftiC wiio cl del célebre I 
Viernes Santo que dur8 tres dias; cl tiempo necesa- f 
ric, para que llegara el tIliCl~~ que lo retrck3jo. 0 

1’ cuenta que cl faI iuratrxnto. cl dc ti0 comer 
chicharros, fu6 ut1 vwdxlcro acto dc hwóico patrio- 
tismo, pues por un fenómeno no esplicndo aUn, las 
sardinas abandonaron nuestras plagas para dar lugar 
B tina verdadera invasión dc chicharros. 

Ni dc: balde los quería cl mas pobre. 
Lo cual no quitaba que II. Bernardo Martin ‘si- 

guiera con SU cartucho y sus pregones, durante los 
días de los festejos sin que por ~111 momento qitisiers 
variar tic fmrrfu que copsidcraba como el wfuur2 dt: 
wmtro wicismo, 



III 

A más de tui carrcttiri improvisado que recorría 
5 d 

los barrios extremos sobre el cual ti guisa de 13x0 6 
Silello, 6 horcajadas, montaba Mochila, conduciwdo 
un pipote repleto de ron y cuyo objetivo no era otro 
que el de satisfacer g~rrCs. la sequedad dc loc pala- 
dares de los transeuntes que topaba; se levantaban 
dos fuentes, simuladas, CH la plazuela, que con esta 
escueta palabra se denominaba la que es hoy de la 
Deniocracia; gracias á nosotros los jóvenes revolu- 
cionarios de Septiembre que asi la bautizamos en la i 
memorable noche del alzamiento nuestro. õ 

De aquellas dos fuentes manaban, :i mris ctef ron 
d 
8 

consabido, libre entonces de puercas y burdas misti- z 
ficaciones, el esquisito ponche de SeC Anicpita, ! 

d 
especialista en la confección de este agradable licor. 
Gratis, tambien se propinaban ambas bebidas y no 
era esta SU sola recomendación, sino que tenía otra; 
la de nc agotarse nunca1 tanto en las fuentes como 
en el improvisado carret6n. 

Las paternales administraciones de entonces ja- 
más olvidab:~m al pueblo que sin embargo, nò era 
aun, soberano y procurabati siempre la manera de 
asociarlo á sus alegres manifestaciones. 

El patriota del popular B quien las ansias báqui- 
cas le atormentaban, bastábale, para saciarlas, ace,r- 
car sus labios 5 los respectivos grifos y rellenar sus 
vientres, sin taza ni medida, como y cuando le salía de 
sus adentros. 



Y esto durcí los cuatro días y cuatro noches que 
fué la etapa de los festejos. 

Eran de ver aquellas noches, en la citada plazue- 
Ia, los lendereles de cuerpos humanos que casi obs- 
truían el paso, con óasc~s unos, entonando cc~ztijns, 
y vivas otros, dmmi&c/o/rr la mayor parte, y Iihan- 
do de las fuentes en los momentos scmilúcidos, has- 
ta el amanecer, para repetir igual operación durante 
el día. 

Y cuenta que no SC daba ningún escindalo de 
trascendencia, ni la moral sufría trzq~orrnenfe, como 
decimos entre nosotros, aunque pululaban entre los 
beodos las hc:fa!rrns nlas nombradas dc la época, cn- 
tre las cuales sobresaIían, ./[jl[aw lu jor2Lín, La Ca- 
óo Rkztlco, Juana boca cnrdmdu, Lu @~IZ Cana- 
rin, Rlasinilla la Píijara, LLz Gustosa y Dos r-qízs 
fimzs. 

Y cuenta, aderncís, que nuestra policía de entonces 
se reducía al viejo Antúnez y su gruesa macam, te- 
t-ror de los americanos balleneros que nos visitaban, 
ayudado ahora de Pmlzuito, alguacil del Juzgado 
que se le dió por auxiliar en vista de lo escepcional de 
las cit-cunstancias, á mís del único seretio, que paga- 
ba el Comercio; cuya misiOn estaba reducida en no- 
ches nortmlc.s, A recorrer el trayecto dc la calle de la 
Peregrina, bajada de los Remedios y mitad de la calle 
Triana, al cual trayecto se limitaban nuestros esta- 
blecimientos mercantiles. Este sereno peregrino, 
provisto dei correspondiente capuchhn, chuzo y lin- 
terna, cantaba In hora con el consabido ;Auc? illnrkt 
pnrísirun! de rigor, y se llamaba Miguel. 

Aunque de cosas II~~I~II&~, y en mi estilo, hago 
urta relación verdadera y no quiero que las genera- 
ciones venideras tengan que darse de cabezadas pa- 
ra averiguar los rtotrtbres de las personas que en ella 
figuran. 

iPero que necesidad había en aquellos tiempos 
de guardia municipal, ni de serenos, si las costum- 
bres aunque parezca paradoja, eran más cultas y 
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respetuosas que las actuales? iY el borracho! El bo- 
rracho era un tipo anacreóntico donde se había re- 
fugiado la poca sal ática de que disponiamos, cuya 
cosecha no ha progresado sino que parece haber dis- 
minuido en bastantes cantidad. 

iQué lejos se estaba dc la bestia soez del borra- 
cho moderno y del mónstruo sanguinario que da pi- 
catlns por pkrcer! Verdad es, que las bebidas no ha- 
bían sido aun falsificadas y que Cmilita apareció años 
más tarde. 

; 
B 

La tradición conserva los nombres de aquellos 
hijos de Baco que eran modelos de finura y cortesa- 

6 
d 

nia, cuyas buenas cualidades aumentaban en razón 
directa del número de copas: habialos que eran pne- 
tas expontríneos y dicharacheros, con ingenio mu- 
chos, sino todos. 

Pdw-ito el alguacil, estaba encargado de hacer 
las wce,s, sino precisamente, de íntroductor de, Etn- 
bajadores, de conductor y acomodador de los cotni- 
sionados de los pueblos. 

En tal concepto I!evó á los de Guía, Moya y Gál- 5 

dar á una casa habilitada oficialmente de fonda, co- 
E 
d 

mo tantas otras que igualmente se prepararon para E 
alojar :i otras comisioties. z 

Mi tio se dirigió, ya dentro del hotel, á mi pa- 
! 
d 

dre y al alcalde de Guía D. Blás Bethencourt. 
-Mira, le dijo á mi viejo. Ni tú ni el señor don 

Blás han corrido mundo, ni han visto otra cosa que 
estos ~~ek~rzcicos. Esto aquí es una tierra pobre, 6 
mis bien, no es tierra. Hay que defender la blanca 
y que no vayan 6 rascarnos el bolsillo. Llama al due- 
ño de la Prrlpcrin para tratar antes de quedarnos. 

Y vino solícito el dueño de la Pdpería que decía 
mi tío. 

--Cantaraíta? Y cuanta plata nos va á costar á 
cada uno el alojamiento. 

-.- (No son ustedes comisionados? Tenemos órden 
de no cobrarles nada y servirles lo que ustedes pidan. 
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.-iCarambifa! iQué me dice P@mo! y miró 
sorprendido para mi padre. 

-A la mesa pues, clzirzos y sirva de lo mejorci- 
to, gaíltigo. 

IV 

Refocilados los estómgos de el mi tío y sus 
compaiieros con abundantes platos, entre los cuales 
se hallaba 1111 bien codirnentado puchero, qjYnco que 
aquel decía y al cual no faltaba, sino la ~NCU, el bo- 
niato y la makangn para competir con el mejor que 
pudiera servirse en la hdperia del Brazo Fuel-fe, en 
fcsris &I il1o/~tc; determinaron salir á dar un borneo 
por las calles de’la ciudad íi disfrutar de los festejos. 

---Me máscaras mm-decía á la que le había 
lanzado al mundo, una chiquilla del Risco, tk pocns 
,años. 

-CBllate ji+, sino estamos eti carnes to1en~a.s. 
--Pos son, 777ie, nrie. 
Y eran efectívamente; llevando detrás un nume- 

roso gentío que daban vivm R IEI División de la Pro- 
vincia: á los diputados Le6n y Castillo á Bravo Mu- 
rillo y á Beltran de Lis. 

;Lo creer& Iector dc ahora? 
Estas máscaras sin antifaz y sín otro disfraz que 

unas enaguas blancas y sendos abanadores á guisa 
de abanicos en las manos, no eran otros que nues-’ 
tros próceres. El Conde de la Vega Grande, D. An- 
tonio López Botas, D. Domingo José Navarro, don 
Nicok 1Massieu y otros más de encumbradas prosa- 
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pias 6 del riñoncito de la clase media que ya empeza- 
ba á encimarse, por su cultura sobre el clásico Ca- 
sacon. El entusia,smo patrititico 1~0s convertía en ni- 
ños; y como tales se divertían y espancionaban de- 
sengaíiadamente. 

Cuéntaselo, lector de ahora á D. Felipe y á los 
rnnnrim~s que padecemos para que en aquella guisa, 
ó en otra similar, los imiten; por ejetnplo, en las fies- 
tas de inauguracíón de los Cabildos, logogrifo qué 
aún tiene mucho que descifrar, y verás el ceño que ; 
te ponen. s 

Pwo la patriótica mascarada pasaba de largo con 6 
su cohorkde pueblo entusiasta, y algarada de vivas. d 

i2 
Quisieron los con-comisionadns de mi tío seguirla, 

pero este que era tragón y goloso, como pocos, se 
hacía de rogar atraído por los puestos de rosyzrillas, 
nkgríns y t@jafa.s, dc todo lo cual quíso probar, y 
probó más de una vez, dando tiempo á que la com- 
parsa desapareciera. 

z 

-iCuanto se debe?, dijo satisfecho, echando 
mano á su bolsillo, añadiendo:-el nf/~zaprr Dios chi- 

2 

taita. 
6 
i 

-iNo es su merced comisionado? y los caballe- d 
ros que le acompañan tcmim? 8 z 

A la repuesta afirmativa le contestaron. 
-Nada. 
Y la:hospitalaria palabra se repetía en todos los 

sitios donde quería probar algo de lo que se espen- 
.g 
O 

día. Ni aún contras’que se dicen en Cuba (propinas) 
le admitían por mucho que, se empeñara; empeño 
que, á la verdad no pecaba de.exagerado. 

Intrigado con la generaIidad de la contestación y 
medio asombrado de lo que le pasaba, se encaró, co11 
D. Blas, D. Juan Rivero y mi padre, sw compa- 
fieros. 

iSaben VV., catmrcu’fas, que yo estaba equivo- 
cado? Esto es tierra y los canarios saben -hacer las 
cosm corno ahí. Son únos cllirzos que lo entienden. 
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Recordard el lector de ahora el insoportable mo- 
nótono y cansado estribillo que fué la característica 
,del Carnaval pasado, aquel; 

Ay ónht1cé, bnklncti.. . 
Buln fzcti, In nieve puf-n 

que llegó hasta ensordecernos y ser una tenai pesa- 
dilla interruptora de todo esparcimiento de ánimo y 
espantadora del apetito y del sueño? 

Pues aquello era nada comparado con las dos to- 
nadas que desde el cotnienzo de los festejos no se 
despegaron ni por un momento de los labios& nues- 
tros patriotas, de arriba y de abajo; el 

i Ay Don Simón! Ay Don Sitnon 
Que vino, que vino fa cíivisiófz 

Y el 
iAg Don Tomás/ Ay Don Tomás 

Que la cosa; que ka cosa vino ya. 

iVaya! que no son cifnurrones los paisanitos. iCff- 
marcí! y que me tienen c@;rafo de verilns.. . . 

Interrumpió los elogios de el trtl tío, que iban irz 
c~.&scefldo, sin escasearlos n 1 fzjjnco digno, scgun él, 
de hgurar en Ia rrtesa de ~‘?ZCUJL, urta gran avalattcha 
de pueblo bien refocilado de licores en las fuentes; 
que corrían con los vivas de consigna tras los gi- 
gantones y enanos del tío Valentin de Gáldar, cuyos 
artefactos y autor eran desconocidos en Las Palmas. 

; 



- i5- 

eran entonados sin solución de continuidad, por Ias 
voces~de los chiquillos de atnbos sesos, de las ttlu- 
jcres jóvcncs y viejas, de los hombres idem idem y 
los casacones igualmente idem, idem, y esto d todo 
pulmón por supuesto. 

Hasta mi mismo tío segundo, los entonó si bien 
variándoles el compás, para acomodarlo á cíunzotles: 
acomodo que le resultó, pues era hombre de buena 
voz y oído, ducho y experto en tas CiXitigaS del 

pnnto y las gufljirns. 
iDe dónde salió Iti letra de los monótonos y can- 

sados coros? 2quienes eran y que relación guardaban 
con los sucesos los dos personajes Don Simón y 5 d 
Don Tomás que se mentaban? 

Era un enigma, entonces, y lo es aún para los 
viejos.que sobrevivimos; solo podemos hacer una 
indicacirin que si no aclara la cosa, tal vez pueda 
abrir camino á venideras pesquizas. 

El hecho’ era que cuando la turba cruzaba la calle 
5 Y 

de Triana por los alrededores de la Casa de Miller, i 
el viejo D. Totn&, su fundador, SC encaraba con ella, ‘. 
diciéndola: 5 

No cantar D.,Tomi-ís; cantar D. Simón (1). E 
$;Y~;k$a+;;~~;u vez, para que se le ehmtnara y E . 

io: gigktonk ;T enanos, que la gente llamaba 
z 
! d 

,W~KZ-/UWWS á los psimeros, y tanrros <í los segundos; I 
no cesaban de ser contemplados y admirados por el 
pueblo que subía de punto la fama artística de que 

.g 
0 

venia precedido cl tío Valentin. 
Eran dos los pnpn-fweuos; varón y hembra, que 

representaba el primero á Beltr6n de Lis, asegurán- 
dose un5nimemente que su gigantesco rostro era co- 
pia fiel del que ostentaba en natural tamallo el retra- 
to que bajo dosel se tnanifestaba al público en el 
Ayuntamiento. En cuanto al papa-hueuo, he.mbra, 
que era el símbolo de la Gran Canaria, no tenía co- 
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mo tal sítnbolo, que parecerse á nadie, sin embargo, 
había quien hallaba relaciones entre los rasgos fiso- 
nómicos de su carota y los que distinguían á la he- 
taira de aquel apodo mocefona robusta y de muy 
buen ver, hija de aquella cttrlebre Mal-ía Cebolleta 
que confundía el pueblo servil, del año veinte y tres, 
con la estátua de la libertad erigida por los caidns li- 
berales de los tres mal ¿/n~~znkx olios, en la plaza 
de Santa Ana. Esttitua que arrastró é hizo pedazos 
instigado por los cflsacones. 

Los IZQIZOS no simbolizaban nada; eran creaciones 
fantásticas del tío Valentin; regodeo de los chiqui- s 
Ilos que se apiñaban en su torno, d,‘lndose de puñeta- d i2 
20s pnr alcanzar los puestns preffwntes. 

El DOJI Tomás y el Don Simón seguían en SUS 
trece, aunque de vez en cuando eran interrumpidos 
por él. 

Saquen á Ro,nar/, por hay, por hay 
.t 
5 

que duraba poco, porque el encariñamiento con el B 
Don Tomás y el Don Simón llegaban al frenesí. 

IJn hato, ó más bien dos hatos de hermosos y ro- 
bustos carneros, venía conducido ó conducidos por 5 
sus correspondierties pas:ores que avisaban á la mu- 

g 
d 

chedutnbre para que abrieran paso y no se expusie- f 
ran á recibir un cabe, que dada la corpulencia de es- : 

! 
tos animclles y aspecto dc sus endurecidos cuernos, z. 
había de resultar de lastimosas consecuencias. I 

Tras los cartieros seguían dos trabillas de perros 5 
bnrdinos ensalatnados, de gran cabeza’y fuertes pa- ’ 
tas, ,igualtnente guiados, distinguiéndose entre elIo.s, 
tres enormes de la isla de Fucrteventura. 

Callaron los cantos para fijar la atención en los 
animales y se oían estas frases. 

-Aquellos que lleva tio Cristóbal, y señalaban 
para un grupo de carneros, son los de los niños del 
señor Conde y los de tio Juan, de los niños del se- 
ñor D. Agustin Manrique. 

--Y los tres perros grandes de los nifius del se- 
ñor Coronel de Fuerteventura. 
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--Pero se vatlpb nlld, dijo uno que observó que 
conductores y bestias tomaban camino opuesto á la 
plazoleta que hoy Ilanianios plaza de Cairasco. 

--&)ué ya hnbcrarz sio? alladi otro con acento 
contristado. 

No hahian sido. Aquellos carneros y perros se 
habinn vuelto por donde habían venido. 

1Jn número de los festejos habian ideado los ni- 
ños de las Casas. ; 

Era el de resucitar las antiguas peleas de carne- .s 
ros y perros, aya casi en desuso, eligiwdo porpalen- 5 
que el que lo había sido en los buenos tiempos de 

d 
z ,o, 

estos dcportcs: la plnzolcta dicha. 0 .E 
Los carneros llegaron al sitio y los perros tam- 

bién, y ya se aprestaban los iniciadores á dar órde- 
nes para que la lucha conmzara, cuando quiso un 
mal hado, para ellos, que pasara por allí López Bo- 5 
tas. B 0 

Este patricio empezaba ya ri imponme sobre CCL- 
smoms y sobre ptm3lo. Las Casas, no le chista- 

f 
6 

ban, y sus deseos eran órdenes. Había fundado el g 
Colegio de San Agustín hacia algutlos afios y co- 
menzado á transformar la Ciudad en sus costumbres 

; 
; 

y- en su aspecto material. ! 
-Quiten ~tle aquí esas barbwidades, dijo. cz 

Y niiíos casacones, carneros, perros y conducto- 
I 
$ 

res quedaron tamañitos, eclipsándose los primeros y 
desenvolviendo lo andado los segundos y terceros. 

Sc aguó, pes, el número. 
Lo sintió el pueblo, pero no nmxmró. 
Lo ordenó D. Antonio y chitón general, arriba y 

abajo. 



VI 

-ffay vienen los carros, y dis patrds los caba- f 

llitos, sniid de la boca de tma mujer del pueblo, pa- d 
triota entusiasta. k 

En efecto, los carros se dirigían á la citada plazo- i 

Ieta, hoy plaza de Cairasco. Esta era entonces una 
planicie de tierra donde se celebraban luchas, se do- 

$ 
5 

mnban potros, y sobre todo crn cl palcnqtlc dc las 
peleas de carneros y de perros, que como se ha di- 
cho, era el deporte favorito de nuestra ,granu’eza. I :Segulan á los carros la banda de música de Guía, s 
y un charanpín ú orquestítz de Las Palmas, que al- 
ternaban sus tocatas. 

Lanzaba la primera á los aires el himno de la Di- 
visión, letra del secretario de aquella villa y música 
de Jurado, y el orquestín 6 clzararguh el vals del 
mismo título, música de Millares y letra anónima y 
estrambótica de no se sabe quien. 

Los caballitos eran obra del tío Valentín, tam- 
bién desconocida en la Metropoli, que nu hacían me- 
nos furor que los papa-heuos y los nanvs. Se con- 
feccionaban con una cabeza de caballo de cartón y 
una ,armazón de tafias cubierta con telas, donde el 
hombre que figuraba de ginete,,colocado ad hoc, con 
piernas de trapo simuladas sobre la cabalgadura, co- 
rría introduciéndose entre las turbas dando saltos y 
corcovos que hacían las delicias de éstas, sobre todo 
de las mujeres y chiquillos. 

En la banda de Guía dos instrumentos llamaban 



In atwcih preferente; el primer clarinete y cl ufi- 
ckíde ó figle, rematado este por aquellas antiguas 
cabezas de serpiente, de enorme boca abierta, pinta- 
da en SU interior de rojo subido para imitar las san- 
guinolelltns fauces del reptil. 

EI músico del clarinete, el sncristiín mayor de In 
villa, Vicente SuBrez, alto y delgado, parecíalo mrís 
con la manera de llevar SLI cuerpo y su instrumento, 
aqkl erguido hasta el último límite y éste empiixíí;~- ; 
dolo hacia arriba sacudiéndolo 5 compas según juz- 
gaba que lo esígía la expresión m6s ó menos aquila- ‘% 
tada de la nota. d 

En cambio, el mtisico del figle, Don Blas Lorenzo : z 
de aspecto calmoso y reposado, no acercaba sus la- .E 
bios al boquín del suyo en tanto no llegaba el mo- + 
mento preciso y matemático de soltar á intervalos $ 
largos, formando buches, un sonido de acompaña- ; 
miento ó dos, que eran el wixitno de su consigna, B 
c11 cuyo caso los buches se pronunciaban más. i 

Las voces, todas de Guía, casi dominaban el ins- .$ 
trumental, distinguiéndose la tiple atctioradn de un 9 
joven di: quince á diez y seis afios, Vicente Galbán; i 

pero no lo conseguían con el figle que cuando le to- d 
t 

taba la suya, destacaba claro, rotundo y enérgico a 
sti estampido único ó duplo según los casos. ! 

d 
Resultaba de las vocës y del figk C/ /ofar/z I%UO- L” I 

lutm siguiente: .t 
iLas voces, sohrcsnliendo la tiple atcnoradn)- 2 

q Oh plncer ya recohx su brillo. 2 
(El figle) Pum. 
-(Las VO& en iguales condiciones) «DB Catza- 

ría el Iiorzrndo pavm. 
(El figle) Pum, Pum. 
iLas voces (repitiéndose las condiciones) iHitn- 

nos trzil d León y Cnsfillo. 
(El figle) Pum. 

e.xeEa Isakl 
as voces en el mismo caso) Gloria &vxa B la 

(El .figle( kum, Pum. 
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Et sic de ceteris, siguiendo en cada estrofa un 
floreado repiqueteo de clarinete y unos gorgoritos y 
fZorittrras de la citada voz tiple atenorada ó tenor 
atiplado. 

La letra del vals de la División, que tengo la 
suerte de haber olvidado casi por completo, era po- 
co mcís ó menos la estrambótica siguiente: 

Vamos, vamos jmfos cí bailar 
Que nos ahrrget1l-c Ias penas el rmígico vals. ; 
Esfas son Ios diclrns, son Ins dichns, del mGgico vnls. 

Como Ivklares, hombre de cierto gusto literario 
5 

.puso música á eso, no me lo explico, ni me lo espli- 
; 
g 

care nt~nca. Me lo explicaría en estos días donde la 
autoridad del Partido es omnímoda y no admite ré- 

g 
i 

plica á una recomendación suya. 
De paso indico que en aquellos entonces, Guía; 

villa aún, pero escarabajekldolo lo de ser ciudad, tc- 
5 
5 

nía banda de música y Las Palmas no pasaba de un ; 
orqrresth ó charatïguh; que allí se componían ver- .a 
sos clásícos, alusivos y correctos y aquí no se paría s 
sino los, engendros del vals alodido, y menos mal, g 
los deliAy Don ï’o~nck!. ._ Ay D. To~nàs.. . y el otro 
con que alternaba: 

e 

! 
Ay D. Sitmhz! Ay D. Simón 

Que vino, qtre vino la Divisih 

Cantaban también la siguiente coplilla: 

Pm y pera5 riv s&s bobo 
Andate con precaución 
P1lr.s nnnque trí no lo qrrieras 
He de tener Divisitin. 

Siendo Pan y Peras ó Gregorio Sxírez ó Pérez 
Zamora, que no recuerdo bien, diputados á Córtes 
por allá. 

Pero muy poca era la suerte de esta tonada; tan 
poca corno la del Saquen á Rottzag que en seguida 
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como aquella se abandonaba para volver al D. oto- 
nzcis y al I)orz Simtitz, los estribillos favoritos. 

Tratando dc imitar un carro triunfal, griego ó ro- 
mano, venía el de Telde, tapizado con telas finas de 
colores, rojo y azul, ostentando entre nubes furma- 
das con gasas blancas, una liípida ó cuadro de imita- 
ción mBrmorea donde en letras de oro se leía la si- 
guiente dedicatoria: 

A LOS DIGNOS DIPUTADOS ; 

Don Jacinto de Lcòn y Don Cristóbal del Castillo 6 

La cluchl de Tolde reconocida. 
d 
i2 .o, 0 

Hacían dC batidores Luis Bravo y Rafael Díaz, 
vestidos ti la romana, montados en soberbias cabal- 

i 

gaduras al mismo estilo equipadas, sin otro anacronis- 
mo que el de llevar silla y estribos. Anacronismo per- 

$ 
5 

donable en aquel pueblo donde no se tenis’ otra 
idea dc la poderosa República, que la poca que daban 
dc si los carteles que en aquellos entonces eran 
lemas de los dos bandos, Roma y Cartago, en que di- s 

vidían á los chicos asistentes á las escuelas deprime- 
g 
d 

los colorcs nacionales, cuatro jóvenes sefioritas, ni- 
[ 
: 

ras letras para emularlos. kz 
Tiraban del carro por medio de cintas tejidas con 

4,s casi y sin casi, hermosas de todas veras, figuran- I 
do genios con ricos y elegantes vestidos caracterís- 
ticos donde ie repetían los mismos colores. 

Aquel número, perfectamcntc dispuesto, ideado 
y dirijido por Don Fermín Zumbado, era encantador 
y Iucidísitno. Las niñas, genios, tio podían estar más 
lindas y siento no recordar sus nombres que debie- 
ran ser los primeros en consignarse en esta historia, 
lo cual no es culpa mia sino de mis años que hacen 
flaquear mi memoria. Pero faltiíbale al carro mtlsi- 
ca propia de acompañamiento porque el conato de 
banda que íorma~~on en aquel pueblo, Rómulo y Emi- 
lito, vino mas tarde. 
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Esta falta la suplió, generosamente, nuestro chn- 
rffrg~uk2, colocándose con sus músicos é instrulnentos 
.á~la retaguardia. Sin e.sta galantería cl carro de Tel- 
de, se hubiera visto desamparado sin otro acornpaña- 
amiento que el vbcerío,que rayaba en cansado, del Don 
Tomás y el Don Simón, si bien tenía que cargarse 
con el más /~LLi~/[Deü y estrambótico del vals de la Di- 
visión. 

Don Carlos Grandy, el secretario del Ayuntamicn- 
to de Guía,autor dela lelradcl IHinmo,lo fuC también, ; 
y director asiduo, adernk; de la construcción del 

vi 

carro que de allí vino, y aquí me cabe consignar, que s 
de este señor recibí las,pritneras nociones de tnatc- 

d 
i2 ,o, 

mítica y agrimensura que tanto me sirvieron mtis 0 

adelante. i 
Era hombre de vasta instrucción, asiduo lector de 

lahistoria; conocía el lalin y tenis al dedillo las cos- 
g 

tumbres é indumentarias romanas. 
g 

Este carro forrado de fina tela carmesí donde se 
habían simulado muy artisticamente los toques de la 

i 

púrpura y orlado de g:Jótl dorado, era en el corte y 
; 
5 

disposición de su confcxktra ~111 ve!-:jadero modelo g 
cliísico. Llevaba en cl del;i:;:cro de su espalda el rc- d 
trato de la reina D.” Isabel II y lo tiraban Li brazo CLW f 

z 
tro gucrrcros que por lo aventajados de SLI talla pare- ! 
cían á pesar del equipo, hombres gw~wios más bien z. 

que hijos del Lacio. 
I 

En el carro y junto al retrato: iban como prestan- o 5 
do la guardia de honor, cuntrc getliecillos alados figu- 
rados por niños de diez años. 

A su frente ya organizado el anterior cotarro, Ile- 
vaba ia banda de música de stt pueblo y el coro de 
cantores también. de allí, distinguiéndose por SLI her- 
mosa voz tiple atenorado 6 tetlor atiplado, la ‘del jo- 
vencito atrhs citadn. 

Cuando ambos carros se rcunicron en el palen- 
que de riñas de carneros, las bellísimas niñas genios 
y los niiios genieciIlos, fueron obsequiados por Don 
Antonio López Gotas con ~sendas copitas de curacao 
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(licor carisimo Wonces por lo escaso) y abundantes 
col~~~A~os de anises y almendras confitadas. 

Licores y pastas que diria en su rídiculo amanera- 
miento la prensa de hoy. 

Por ahora no hablaré más del carro de Gula, que 
sin embargo me dará juego para más adelante. 

Entre carro y carro se colocaron para recorrer el 
trayecto de Iii población los mencionados gigantones 
de Gáldar, que me olvidé consignar eran de inmensa 
altura y con ellos los enanos, dejando á los caballitos ; 
el campo libre p;lra flanquear á su sabor el cortejo y .S 
enredar entre la multitud. 5 

Las noches de las fiestas seguian animándolos i 
los fuegos del tío Valentín. En la ermita de San JLIS- 

to, abandonada al culto hacia tiempo, estableció un 
i 

espectáculo de sombras c,hinescas y linterna májica, 
2 

precursores del actual cinematógrafo que aquí no se i 
conncian, por mas que se tenian noticias por referen- 5 
cias iguales íí los de los gigantones. B 

Entre las proyecciones de las sombras las había ! 
de un verde bastante subido para aquellos ‘iempos, 
que hoy hubieran parecido inocentes. Sin embargo, 

‘i 

mujeres había que se escandalizaron y taparon la ca- 
g 
d 

ra al ver los abrazos que las dichas sombras se 
daban, que á la verdad, ienian menos intención que 
los que reciben en los teatros las tiples de los tenores. 

De más estti decir que las risotadas entre los 
hombres, y entre las mujeres más emancipadas, eran 
continuas y estrepitosas. 

---Mira el jijo è puya como le jincó un abraso a 
ella: clamaba sicaliptico el comisionado de Mogan, 
hombre ya entrado en años. 

Otras diversiones distraían por las tardes en la 
.PlazueIa, pero allí no entraba para nada el tío Valen- 
tín. Eran organizadas por nuestros ióvenes próceres 
y consistían en los ens«ct~~os ~1 en In snrtcn. 

Ponian dc meta sobre algo, asi como un barril, un 
cuarto, moneda de entonces que valía lres céntimos 
de peseta; luego se metian á varios muchachos en 
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sacos de guano que se ataban s6lidamente sobre la 
cabeza, los ponían en fila y a LIKI voz dada se les 
hacía partir en busca de la moneda; resolviéndose el 
problema con tocar el barril. 

Los tafegasos (caidas) que sufrían por cl trayec- 
to, algunas violentas, y los encuentros fortuitos segui- 
dos de riAas emncntíos y todo, eran las delicias de 
nuestros jóvenes próceres, de los maduros y aún de 
los ancianos, pues á los primeros les recordaban al- 
go de la bestialidad de las peleas de carneros y los 
últimos se regodeaban con In alegría de sus descen- 
dientes. 

Lo de la snrtetz era menos brutal aunque más 
puerco. Consistía en pegar otro cuarto en el fondo 
que estaba bien lejos de estar limpio de hollín, y ha- 
bía de cojerse con la boca llevando las manos atrás. 

VIII 

En confuso monten habían concluido por reunirse 
en la plazoleta citada, IOS f3flflU fli~tC?LJOS, IOS tlCLQOS, 

los caballitos, la banda de Guía,el charanguin de Las 
Palmas y tmis ntr8s los carros. 

Era aquello un maremagnum donde la inmensa . 
multitud, apipados sus vientres con el néctar grntui- 
to que prodigaban las fuentes de la plazuela, á más 
el carretón improvisado, había llegado al smm de 
la exaltación. No SC entendía la letra del Don SirrGn, 
del D, Tomás y demás tonadillas, ni se destacaban la 
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voz del joven cantante de Guía y hasta los golpeta- 
zos del figle se perdían, no en cl vacio, sino en el de- 
masiado bullanguero lleno. 

En esto, estentórea voz se encimó sobre la ensor- 
decedora bullanga dominiíndola completamente. Era 
la voz del. Conserje Csraballo, que no po5a hallarse 
otra ni& potente. 

-Senores, silencio que van á hablar. 
El silencio SC hizo como por encanto. 
En efecto, en el balcón deI GrrDinct~? Litcrnrio,que 

por otra extraca paradoja tenía literatura entonces, 6 
; 

algo que á tal se pareciera, se presentó la figura seria 
.s 
5 

y escueta del Dr. 1). Domingo José Navarro quien en 
un correcto discurso, como de los suyos, encomió los 

; 
õ” 

trabajos dc los diputados D. Jacinto de LeOn y don $ 
Cristóbal del Castillo, é hizo el panegirice de los 
ministros Bravu Murillu y Beltr6n de Lis. Tuvo la 

z 

corrección y el bwn gusto, porque era quien para 
2 
f 

tener arill)as cosas, de no mzntnr á Afinza y sus chi- B 
charros. Antes al contrario, llamó isla hermana á la z 
de Tenerife y hermana, por c,onsiguiente, de retru- 
que, resultaba su capital. 

l 

Estas hermandades dichas dc corazón y con no- 
g 
d 

bleza de alma, se oí& por primera vez; iy cuanto se 
ha abusado de ellas, hipocritamente y de modo bur- 

$ 

do, en estos modernos cgoistas tiempos! ! d 
iVivan nuestros diputados! viva la División de la I L” 

Provincia se chillaba mês que se gritaba de abajo. 
Y pretendia el c/znl-nrzgrriz entonar el vals de la 

División, cuando la misma voz becerril volvió á oirse. 
~~~Callarsc, que va 6 hablar otro. 
Mutis del chnrnnguin y silencio general interrum- 

pido mon~lent~nearlielite por un golpazo del figle que 
salió por equivocaci6n de la banda de Guía. 

Creiasc que el nuevo orador seria el Dr. López 
Botas, pero no fué así. 

Apartando ti todo el mundo hasta quedarse en 
primera fila en el balcón dicho, presentóse Pepe Que- 
zada uno de nuestros graciosos miís carackrizados 
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y tomando alli el empaque de orador clásico pro- 
rrumpió en un 

-Señores.. . . 
El silencio era completo y la actitud del pueblo 

anhelante. 
Y entonces comenzó una serie de mudos adema- 

nes oratorios, ya llevando las manos á la cabeza co- 
mo si recapacitara y reuniera sus ideas, ya al cora- 
zón, ya al pecho, ya abriendo los brazos y entornan- 
do los ojos al cielo, pero sin decir nada. 

-- SeOores.. . volvió á repetir y siguieron los mis- 
mos ademanes y gestos é igual mutismo. 

Igual actitud en el pueblo, pero notábase ya algo 
de impaciencia. 

-Digo, setlores, que . . . . . 

i2,l~r~guetettutn. 

Y se retirci imp,ívido del balcón en medio de las 
risotadas y las, iqué cosas tiene este Pepe! de los 
pr8ceres que con él IO ocupaban. Risotadas que no 
fwmr\ tan sQnQrí?s y desa~~ogac~¿is como las &4 plu- 
blico de abajo. 

Y pasaron años y afios y el discurso del Mecre- 
ynetetrutn despertaba todavia la risa considerándolo 
corno el mejor rasgo de aticismo oratorio que había 
salido del caletre de orador canario. 

Estas pesadas majaderías, consideradas como 
finas sales, hacían las delicias de los hombres de 
aquellos entonces y las harían, también, de los de 
ahora que no esijen más fina punta á los rasgos del 
ingenio. 

Cuentase que los demás graciosos de la cohorte 
no perdonaron nunca al Pepe Quezada la ocurrencia 
aquelh que los dejaba pequefiitos como 5 tales. 

Olvidóse el carrucho que pregonaba las sardinas. 
y los chicharros, el gracejo del lodo y los tres truenos 
dedicados á los chicharreros, para no ocuparse en ter- 
tulias y reuniones, sino del AlercqucM~wn. 

Pepe Quezada fué ‘el héroe de aquellos días. 
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IX 

Y volviendo al carro de ‘TcIde. ; 

1.0s de la generación anterior ii In revolución de 
Sepliernbrc, recordnrdn que en el friso del balcOn del 

% 
z 

Litmu-io sc ostentaba el cuadro de dedicatoria que 
aquel carro condwia y del cual hizo obsequio á la 
referida Sociedad el mencionado pueblo. 5 

Cuando In gente rcacc,ionaria, scmi escondida en g 
los primeros meses del acontecimiento, salió de nue- 
vo á la luznotó In desaparición del cuadro, pero no 

.g 

supo ó lo supieron muy pocos, que paradero tuvo. 
B 

Este 110 fué otro que el lugar rnlís imnundo del i 
edificio, por que rí nosotros los jóvenes revoluciona- s 
rios nos faltó tiempo para descolgarlo de SLI sitio pre- g 
ferente y llevarlo alli, donde lo dejamos aballdonado, 
y de donde m& tarde fuè sacado y transportado 5 su 

i 

casa por el difunto D. Antonio López Benavente, mo- 
derado e~tnpedernido. 

d 
I 

iClaro! no podiamos transigir con el encumbra- 
miento de aqt~#os dos personajes, reaccionarios has- 
ta lo blanco de los ojos, por m6s que se les debiera 
aquella divisicín que durci dos anos. 

Consultado el caso con el abogado IHernández, 
uno de nuestros jefes políticos, lo aplauditi dikndo: 
que era preciso hurrer pcrrn fffim-u y quitar In mni- 
lh del oscwmtistno donde quiera que se presen- 
tara; que ~0s zcrìorcs erwi unos ~~fx~gff IUZL’S, unos 
neos, y por ahi fué desagotando con su dejo cescoso 
el largo repertorio de sus frases progresistas. 

-_---- 
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Por las noches se celebraban bailes particulares 
en los barrios de San José, San Juan y San Eernar- 
do lo mismo que en el risco de San Nicol& compues- 
to entonces de cuevas y alguna que otra casucha 
donde la parte tracera era cueva también. Estos últi- 
mos eran los de mds animación, debido, tal vez al 
atractivo de ciertos escondrijos cn la mencionada tra- 
cera, partes que,aunquc sucias y asquerosas, se pres- 
taban á iguales menesteres amatorios que las encan- 
tadoras grutas de Trianón. 

Las isas,folías, malagueñas y seguidillas, iban ce- 
diendo su puesto, desde hacía poco tiempo, al baile 
agnrrno ,que las más pudibundas dc las muchachas 
rehusaban, pero Iris otras omwaban, ,q porquiabm 
hasta caer rendidas: sino le quedaba ti alguna los su- 
ficientes ánimos para visitar los escondríjos supradi- 
chos. 

De sobre mesa se hallaban en su hotel el mi tío 
se@mdo y sus compañeros de comisión, repitiendo 
aquél lus elogius del ~ji~tcu que les habian servido, 
al cual era I~ástima que faltara la ~ncn, el mkzto 
y la mnlmgcz y deshaciéndose cn frases .lisonjeras 
para los canarios que, no consideraba ciuzarrones si- 
no clkitos que sabían preparar sus jarmm tan bien 
como ahy, cuando entró en el comedor un muchachón 
vestido de chaqueta y pantal0n de lienzo ecizacío CIZ 
elpaz’s y calzado con borsc~guíes dc baqueta. Quitó- 
se de mala gana la cachorru y sacando del bolsillo 
del pantalón~ un papel bastante arrugado, lo entregó 
d D. Blas gue parecía el m6s respetable de la reu- 
nión. 

-Pa que pean dir al baile de esta noche que dá 
el Gabinete en cl Colegio. 

El portador era un criado de la Sociedad y no es 
de estrañar que estuviese vestido como un mozo de 
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cuadra, pues aun estaba muy lejos el tiempo en que 
sus sirvientes se uniformaron. 

Cayóselcs el alma al pie á los invitados, rústicos 
labradores, que no sabían sino pisar ti1 suelo de sus 
tierras, ni entendían de txís sociedad femenina que 
la de sus cochinilleras y comadres; y temblaban al 
pensamiento de tener que andar sobre aIfombras y 
mucho miis recordando las manos de cera que se ha- 
bían dado al tablado del salbn del ambigú. 

Mírábanse unos á otros atortolados, cuando Don 
Bk dirigiéndose á mi tío segundo le dijo: 

--Vaya V. en nornbre .de todos, puesto que ha 
bailado en el teatro de Tacon con la marquesa de 
Veraguas y sabe ya lo que es eso. 

-iChtttzguitn Seíior D. Bk? Si que hebailado.en 
aque teatro y con espuelas de plata como ahí se acos- 
tumbra cuando hay gala, y no he lastimado ni en una 
hil~chica el túnico de la pareja; pero antes de deci- 
dirme voy 6 contarles un sucedido que me relató 
Pkícido el mulato, y Vdes. dirán luego. 

Convidados por el león para un baile un burro y 
una chiva, esta tenía empeño en ir y el burro se ne- 
gaba si no le tocaban cierta pieza bailable, que al 
nombrarla, la hizo ruborizar hasta los cuernos y caer 
con patatuz. 

-Pues bien, añadió, yo conozco Imhios donde 
hay dkitcrs muy clkms que no se ponen coloradas 
ni les dan flakos y allh voy horitica, camnraas. 

Y le siguieron todos sus compañeros, hombres 
enteros de cuarenta y cinco años á cincuenta el que 
más; y en aquellos estraviados lugares hallaron á sus 
colegas de Comisión de otros pueblos escepto los 
dos de Telde y uno de Arucas, siempre fiítua, que 
asistieron al baile del Casino. 

Este tuvo lugar como’ ya lo indicó el mozo antes 
citado, en el colegio de San Agustín, en SLI amplio 
patio, alfombrado, entoldado y decorado con ramas, 
flores y tarjetones ah!sivos. El ambigú se había ins- 
talado en los salones altos, y el alumbrado era es- 
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pléndido é intenso, que dejaba muy atrtis rí los que 
hubiéramos hecho hoy con luz ektrica. 

Y de pasada hago constar, que en el ramo de 
electricidad estábamos tari eil mantillas, que solo te- 
níamos noticias los que cstudiabamos, de la frota- 
ción del ambar con SLIS resultados de ntraw peque- 
ños pcdacitos dc papel, y de las convulsiones de las 
patas de ranas enganchadas al garfio de acero. Y 
no sabían más nuestros profesores, ni podíamos 
aprender otra cosa los más aventajados discípulos. 

; 
.g 

Antes de entrar en el asunto del baile, debo ocu- 6 
parmc del amO@í. Los ambigús en aquellos tiempos, 
no se despachahan como .hoy, con cuatro cosas ba- 

i 

ratas y por lo regular incomibles. Tenían ei carácter 
; 
k 

de comilonas á estilo de bodas de Camacho, 6 cenas 
de Lúculo. Y nada se hacía sin los pavos trufados, 
las gallitias rellenas, los cochinitos asados, las enor- 
mes bolas dc carne mcchadn, las sabrosas lascas, las 
cazuelas de genovesado, los quesos de cabeza de 
cerdo y otras viandas por el estilo en carne y en pes- 
cado, sólidas y alimenticias hasta para estómagos de 
Gargantúas, y esto seguido de una variedad de pos- 
tres y confituras que no tenian rivales e,n cwlecciúr~, kz 
ni límites en número. 

; 

De tres á cuatro de la madrugada, se servía este 
festín de Baltasar, pero antes, á las doce, era de ri- 
gor tomar el f0zk erz pié; consistente en regular ta- 
zón de suculento y espeso caldo con media gallina 
dentro hecha picadillo, por barba de señora. Esta 
era la célebre cuz~~lu cuya factura y temple se ha 
perdido. 
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X 

En aquellos tiempos’ no había ama de casa ni hi- 
jas de ama de casa que no conociera, más que regu- 
larmente, trabajos de guisos y de repostería. Nuestra 
cocina, de orígen frailuno-monjil, nada tenía que en- 
vidiar á la mejor, y lástima ha sido que hayan vcni- 
do ri bastardearla, sino á dejarla en completo olvido, 
por un lado la resistencia de las amas á ocuparse cn 
esos ramos, la ignorancia de las mozas de servicio 
que salen sin educación algulîa culinaria, ni tener 
quien se las dé, del cczlrio de j(wnt7lclgos á entender 
por su cuenta en otras composiciones más superio- 
res, y sobre todo, la intrusión de la cocina ingle- 
sa, tnal entendida y peor aplicada. 

Debo, dejando á un lado esta disertación, y val- 
viendo al ambigú de la División, decir que aquello 
fué una maravilla, que no ha vuelto ni volver8 â: re- 
petirse. 

1’ quien la realizó? (Con qué dinero, cuando 
aquella cuantía de viandas, representaba en valor 
una fortuna? 

Renliztila el patriotismo y el desprendido entusias- 
mo de aquellas gentes. De todas las casas de la po- 
blación desde la m5s rica, hasta de la que solo dis- 
ponía del duro para la compra del dia siguiente, fue- 
ron platos y más platos, servicios y más servicios, 
hasta constituir aquellas mesas dignas de Heliogií- 
balo. 

De más está decir, que ese dispendioso, abundan- 
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te y suculento comistraje, no costó al Gabinete ni al 
Municipio una perra chica. DC cxnta clc aqu~21, solo 
corrió el prestar sus mozos, colocar los platos y de- 
corar los salor-les. 

I-Insta mis primer& tiempos de jóvcn, los anibi- 
gús del Literario guardaban sino en tanto en cuanto, 
las reminiscencias de sn progenitor cl de la División; 
se servía el pavo trufado y la gallina rellena, amén 
de otras viandas sólidas, y á las doce, SC preparaban 
los estí>magos con Ia celebrada ca~rrelcr, 

Pues esto cambió radicalmente, cumdo fué nom- 
brado Presidente de Recreo D. Agustin Penichet. El 
flam y los huevos hilados, alimento de cotorras, 
campearon solos, sin más aditamento en aquellas 
mesas, y la suculenta cazuela de gallina, fué sustituí- 
da con el sopi-caldo, insípido b&~-c~~e, nxís que 
conlistrcrjc que inclinaba los estómagos á la diarrea. 

Fué entonces cuando se uniformaron los sirvien- 
tes; y hubo el conato que no prevaleció, de suprimir 
las escupideras. 

Tampoco se conocía entonces, la insoportable 
etiqueta; nuestros jolgorios se realizaban como en 

i 
d 

familia, y por lo tanto se iba 5 los bailes de frac, el 
que lo tenía y quería ponérselo, de levita, de levisac, 

$ 

de chaquetón marsek que se estilaba mucho, ó co- ! 

mo agradara con tal de no tener estas prendas~supe- 
; 

riores, los codos rotos, ni las inferiores sietes mal g 
surtidos. 0 

Todos mis lectores comxcn la atJJplitUd del patio 
de San hgustin; pues hiw, aquel espacio estaha tan 
lleno que hacía casi imposible el bailar. Sin la inso- 
portable cantíga del vals dela División, nada podía 
pedirse á aquel animadísimo y esplèndido festival. 

Dos datos histórícos tengo que consignar antes 
de seguir adelante. 

No se ciescorc/zrzDn el champagne, otra amanera- 
da frase ‘de nuestra prensa, por el hecho dc mayor 
escepción de que en aquellos tiempos no se conocía 
entre nosotros. 
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Los jóvenes próceres; los de las peleas de carne- 
ros, no llegaban á sus labios una copa, sin el obliga- 
do jip jip.. . ,f~wrd2! que habían pescado de los tnari- 
nos de la Macedonia. 

Si In primera amanerada frase estA hoy campante, 
demos gracias á la providencia de que se haya olvi- 
dado el fastidiosoi& ji/). . . Algo se gana cuando de 
dos males desaparece uno. 

Por ittlervalos penetraban en el salón de baile, 
rondallas de at-tesattos fot~tnadas por bundurrins, gu- B 
tarras y tiples que ejecutaban piezas bien tocadas, I 
oídas con sumo gusto, teniéndolo ellos, y bueno, al 
no hacer figurar entre sus tocatas cl insoportable vais 

1 
z 

consabido. z .o, 
Cantaban isas y tnalagueñas, y antes de despedir- 

se eran conducidos por la juventud prócer á los de- 
i 
; 

parlamentos altos, donde eran obscquindos con vian- 
das, dulces y copas, en cuyo obsequio, aquella juven- 

E 

tud encontraba ocasión de repetir su ji/l ji$ lrurraf~! 
5 

6 cadti copa que se libaba. 
B 

Las rondallas salían dando vivas A la División, ti .$ 
los diputados y ministros, que eran contestados con s 
sin igual entusiasmo por la concurrencia de casa, tan- ; 
to masculina como femenino. 

d 

: a 
! 2 

dón 
El baile comenz6, como era de rigor, por cl rigo- 
de rúbrica; ocupando los puestos de honor nues- 

tros próceros, y la dirección de las figuras como con- 
4 



secuencia. Pero hacíanlo sumamente mal; especial- 
mente el Dr. López Botas y su padrino el Sr. Conde. 
Aquél llevaba al baile el mismísimo mal oído con que 
desentonaba la lectura de sus inforrnes en los estra-. 
dos de la Audiencia, y este su torpeza de piernas y 
pesadez de movimientos. Perdíanse á cada paso és- 
tos y los demás cornntdotws, y sin el saher coreo- 
gráfico de sus lindas parejas, el rigodón de apertura 
hubiera tocado~en lo grotesco. 

Pero como todo en este mundo, tiene sus pró y ; 
sus corztras, resultó el pió, que lo era, el haber al- 
canzado los oídqs una tregua al continuado cnsordc- 

.S 
5 

cer del plúmbeo y fastidioso vals de la División. d 
El orquestín 4 chararzguín nuestro, encargado 

de las tocatas, se vió obligado, con el rigodón, á eje- 
d 
k 

cutar el acompañamiento ad-hoc, y por consiguiente, s 
por mucho que lo sintiera, á cambiar su molesto gui- c 
neo. 5 

Como todas las díchas de este mundo, el mó, 
duró poco, porque después de terminar de mogollón 

i 
: 

y como Dios quiso, la pieza de apertura, la juven- 
tud unánimemente pidió vals. 

‘i 

iY qué otro podía ni debía tocarse sino el de la 
g 
d 

División? E 
Que se emprendió al punto, coreando las parejas 

á toda voz, la destartalada letra y dominado el or- 
: 
cz 

questín de un frenesí instrumental que disquitaba el I 
pasado lapsus. 

F 
5 0 

. . . . del mágico vals 
vamos, vamos, vamos juntos ú bailar. 

Y se lanzaban los jóvenes en rápidas y vertigino- 
sas vueltas,, ardiendo en entusiasmo patriótico cada 
vez más exaltados. iPero que bien, y que magistral- 
mente se bailaba en aquellos entonces! ‘Terpsícore 
podía darse por. muy bien servida con tener en ellas 
y ellos tan buenos discípulos. 
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El vals y el coreado, parecían llevar intenciones 
de no terminar. Los del c/zal-n~~~~~tiz, se engolfaban 
cada vez m6s en su predilecta tocata, y los bailado- 
res con los rítmicos movimientos y el canto, sentían 
i/z crescendo su-ardimiento y entusiasmo. 

De pronto cuando menos era de esperar, en el 
sunmnz de la bullanga, orquestin y parejas, pararon 
en seco. 

<Y porquC era cso? 
Un jóven que se esforzaba en dar’ á su ceño una 

; 

seriedad que no le cuadraba, había enarbolado un 
junquillo que llevaba en la mano. 

‘% 
d 

Este j6ven era el basfonero, institución imprcs- i 
cindible en todo festejo bailable de entonces, que re- 
guiaba la duración dc cada pieia, y tenía á su cargo 

g 
+ 

además, la guardia y custodia dc la compostura y ór- 
den de la reunión. 

i 
: 

No se explica la existencia de tal individualidad i 
en tiempos respetuosos y comedidos, como eran z 
aquellos, pero le conviene saber al lector de ahora, 
que frota más bien que baila en los salones, con la 

.$ 

libertad y desórden que le acomoda, que al personaje 
; 

dicho se Ic proveía de las más autoritarias atribucio- 
E 

nes, incluso la de poner en la puerta de la calle al 
8 
z 

indíviduo de quien sospechaba la más pequeña inca- d 
rrección. I 

Y susdecisiones no tenían otra apelación que la 
de esperarle á la salida, al final de la fiesta y romper- 

.g 
0 

le las narices, cuando no se daba el caso, bastante 
frecuente, de que fuese rompedor el hnstonero. 

iPero que creación más insoportable era la del 
tal empleo! 

iY como intrigaban los jóvenes por conseguir la 
plaza! que á más de acarrearles enemistades, les im- 
ponía cl sacrificio de no bailar, ni disfrutar de las ale- 
grías y satisfacciones de1 festejo. 

Ibas ti sacar á una jóven para que fuese tu pareja, 
y el bastonero te seguía con el fin de impedirte que 
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no emplearas más frases dela,sprecisas para la invita- 
cicín, aunque se tratara de tu novia. 

<Qué al final del baile te sentabas al lado d-2 In~in- 
vitado, para sostener un ratito de sabrosa charla, 
aprovechando el hallar la silla contiguas desocupada? 
Pues cn lo mtis animado y grato de In conversación, 
he aquí que el ba$orzero te encaraba su avinagrado 
rostro; dándote la OrdCn de levantarte, pues aquella 
silla, tal vez, pudiese necesitarse para ~ltxi señora. 

iQué te hallabas bailando!, y el basfu/zc?~u inspec- 
; 
g 

cionaba la distancia entre cuerpos para obligarte á la 
nitola de separacicin por él establecida. 

5 d 
Que si suponía, porque sí, tus manos sudorosas, i 

te obligaba 3 colocar ci pesar de los guantes un pa- 
íiuelo mediador. 

‘g 
I 

Y otras mil y mil minucias por el estilo, que te 
quitaban el humor y lo alegría. 

El prototipo de los bastomros fué, en mi juvow 
tud, mi anCiano amigo Agustin Pérez: en 61, se reu- ; 
nían super:índolas, todas las incordiadas, permítase, 
por lo grtifico, la palabra,& sus cunctilegas; raro era 
el baile en que no ejercia las funciones de tal; pare- 

i 
õ 

cía en CI un cargo vitalicio. 
Andando el tiempo, y liado en la política, se han z 

notado en sus procederes reminicencins del basto- ! d 
nerisnio de orígcn. 

Y esta frase de brindis inglés, ó norte americano, 
que se iba haciendo más pesada 6 insoportable que 
el mismísimo vals de la Divisicín, repercutía en el 
patio provinente. de los salones altos, donde se ha- 
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llaba cl ambigú, domilwdo toda l~ullnrga: la del OP 
gftesti/z y la dc una rondalla dr. guitarras y handu- 
rrias, formada por ,artesanos (barberos en su mayo- 
ría) que SC habían presentado R pedir una minjita de 

~bailoteo con las seiioras, petición que les fu6 concc- 
diila con la mayor amabilidad. 

Al ~nismo tiempo vnrios j0venes que entraban, 
decían, *,esfán arriba refrescando, y han dc vetlir pa- 
ra abajo enscguida~~. Y las muchacflas cricf~~icficabnn 
unas con otras. 

y la cotltinuación SC hacía dcsespcrantc, ilasta el 
punto de figurarse las damas que los nrkfotzes no 

i 

vendrían. ó que en caso de venir SC preseutnrian en 
g 

un estado deplorable. 
B 

Al fin, despu& de otro: 
J ip jip . . , 

5 
h arstrhl i 

d 
se sucedió un itltcrvalo de sileticio, silencio tal, que E 
se comunicó al ol-qrrcshh y á la rondalla, aparecien- z 
t!o luego en cl baile, eJegantemente vestido de frac 

! 
g 

azul, y én la actitud tii% correcta,4 grupo tan ansio- I 
samente esperado de los IZUXUZ~S. 

F 
5 

I.lcvaban todos en el ojal de su frac, una flor de 0 
lis artificial,de tamaño bastante visible, ostentando la 
cual, recorrieron el lugar del baile, simulnndo um cs- 
pccie de formación que marchaba con afectado, paso 
de arrogancia y seguridad, pro nn sin rendir saludos 
y cortcsias :i las damas. Estas, entusiasmadas con la 
novedad del emblema! aplaudían y daban vivas á Bel- 
trrin de Lis 

ha 
-c:Pero 110 es por la Reina lo de In flor? pregunfa- 
5 otra una sefiorn ancinnn. 
-nexo: por Beltranito, contestó la interpelada, pro- 
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mmciando con la más cariñosa dulzura el diminutivo: 
por Be\tranito que nos ha dado la divisi6n: Di& se 
lo pague. 

Eran tnortales y jóvenes los mil-lorzcs, y de,pusie- 
ron bien pr-onto su forzada actitud al-rog:imte y serio 
mutismo,prorrumpiendo en los vivas de caj0n é invi- 
tando ;i un vals á las jóvenes. 

Que no fué otro el vals, por supuesto, que el in- 
soportable de la División. 

Al final del majadero vals, toda la concurrencia 
se dirigió ti los salones altos. para tomar el tente CIZ 
P k?. 

Me refiero al tazón de caldo con la media gallina 
desmenuzada dentro, por barba de señora, que cons- 
tituía la cazuela. 

Así, v no de otro modo, podían aguantar aque- 
11~s cuerpos femeninos, las dos 6 tres horas que me- 
diaban, hasta la cena hmdisticn con que finalizaba 
el festival. 

Los comisionados cazados de órden superior co- 
mo conejos por Antúnez y Pucherito, fueron al fin 
agazapados en las cuevas del Risco ji traídos quie- 
ras que no á San Agustin. 

No participaron del baile, ni asomaron siquierit 8 
una nariz, como decía D. BI& para verlo, pero en z 

! 
cambio se refocilaron cn mesa aparte, porque así In d 
exigieron, en el ambigú. I 

{Qué participaron también de los 5 0 

de los jóvenes obsequiantes, para que decirlo? 
A más de la mesa del ambigú, habín otra, siem- 

prc cubierta, en el SalQn donde est6 hoy el Juzgado, 
para regodeo del popular, que entraba allí como por 
su casa. 

Escczn2ochcs sobraron para repartir entre pobres 
y establecimientos benéficos, por más de una sema- 
na. Y cuenta que los repartos de pan se sucedían sin 
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señalar número de libras ni llevar nota de los inter- 
valos. 

Mi viejo amigo Agustín Pérez, pertenecía ta& 
bién á los Mirlorzcs. pero las exigencias del cargo de 
basfofzeroen aquella noche, no le permitieron figurar 
en la comparsa. 

El lector de hoy qucrrti saber quienes eran los 
midones y el porqué de la denominación y su signi- 
ficado. Puedo satisfacer el primer extremo. Los mirlo- 
tres, era la fina flor, lti élite de nuestra juventud pti-~ 
tricia, adicionada con un contingente de 10 más sa- 
liente de la clase media. En cuanto ,? los dos extre- 
mos últimos, nada puedo decirte con c.erteza, ni sin 
clla. 

XII 

Antes de terminar la relación de los festejk, creo 
conveniente hacer,una disgresión. 

Mtis tarde, en los tiempos de la Revolucicin de 
Septiembre, cuando era yo oficial de la primera de 
voluntarios de la libertad, que capitaneaba D. Juan 
de León y Jóven,deciame el abogado Hern5ndez con 
su pronunciar cezioso. 

Nti te ííes de tu jefe; ere ei un pnstdero que en 
el baile de la Divizión llevó con los tnirlotzes la flor 
de lis; ziempre zerá un neo, un ozcurnnfistn npflga 
hes, un reaccionario. También persiguió á Rafaeli- 
to con Agustin Pérez, por causa de CWillo, 
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----Creo en los arrepentimientos. San Pablo se 
convirtió persiguiendo cristianos, le contesté. 

En tanto se bailaba en Sari .Agusfin, el pueblo har- 
to del D. Tomás y del D. Simón, se había congrega- 
do en la Plazuela aprovechkdose del sabroso nktar 
de las dos fuentes: muchos,tumbados del todo, pasa- 
ron allí la noche durmi~ndola. 

Y véase lo morigerado de las costumbres de la 
época vuelvo á repetir; el municipal único que ron- 
daba kprevención aquellos wntornos, no tuvo nada 

B 
: 

que hacer, ni el aditamento ck su casporro en aque- 
Ila noche, ni cn las siguientes, donde SC repitió cl 

1 
d 

mismo contubernio. Las heta;ras guardaron, 3 lo mc- z .= 
nos ustcnsiblemellte, mlü correccí8li de vestales. : 

iQué iluminación m&s sorprendente presentaba 
nuestra ciudad en las noches de aquellos dins! La 

g 
g 

luz #x%-ica de hoy, no hubiera resuelto el problema 
como entonces. 

.g 

Las cimas de los Riscos de San Jkn, San Uer- 
nardo y San Nicolás, igualmente que sus vertientes 

1 

ó laderas, lo estaban con profusión de hogueras que 
.a 
S 

no se dejaban mermar en intensidad (13 luz, y mucho g 
menos extinguirse. Sus rc-,$andorcs envolvian toda 
la ciudad y sus barrios, reforzando las luces de las 

i 
z 

calles y casas, donde hasta las mk pobres y aparta- 
das, habían colocado sus filas de farolillos en las fa- 

d 

chadas y pretiles de las terraza?, ademtis de velas en 
; 

los hucc~s dc ventanas. Desde In bahía, segtin la WY- 
.g 
O 

presión del capitrin del, Tmcm, parecía qlle un m- 
ccndio general se cebaba en Ia población. 

El mi tío segundo aseguraba, que la I~unkui~~ 
que se hizo en la Habana para recibir ci Tacón, donde 
solo F’ancho’Martí empleó para prepararla quinientos 
negros suyos, en mitad cimarrones, no sobrepujaba 
5 In nuestra. 

~Qué decir de los edificios públicos y de.lns ca- 
sas principales? Sus fachadas estaban materialmcn- 
te cubiertas de luces, sin que quedara espacio libre, 
sino cl de los l)t~~os de entrada. 
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Pero donde el arte, el gusto y la riqueza se mos- 
tr0 en mayor grado, fu& en la iluminación de la Casa 
Condal, en la que en medio de arabescos de luces y 
tarjetones alusivos, se distinguía un trasparente de 
grandes letras con esta cuarteta, labor de Millares: 

Tengo que estos ofrecimientos fueron sinceros, y 
tanto inris, cuan10 que nuestra illquina, jamás se di- 
rigió contra Tenerife, que Ilam6bamos ckisicamente 
Nivaria cuando el consonante del verso así lo pedia, 
ó Tinerfe.en otro caso tatnbièn de modo clásico, bien 
es verdad, que siendo Afiazn parte integrante de la 
misma isla, correspondíale su parte alícuota en cl 
amor y fraternidad ofrecida al todo. iPero que de- 
monios! 

(Acaso los poetas de Tenerife nos llevaron nim- 
ca la palma en entonar ditirambos al Teide, qtíe co- 
mo ellos Ilamtibamos el Cwo Echeick, aludiendo 3 
sus nieves, ni al valle de la Orotava que igualmente 
denomintibnmos Arnrrrtipnla cuando ekribíamos 
versos? 

Y aquí termina la rclacíón de los festejos de la 
División de 1852, q’ue creo me haya salido tiemasia- 
do larga, pero’con no seguir su lectura el oque la haya 
comprendido, estar6 del otro lado: 

Las comisiones de los pueblos, comenzaron ti 
retirarse, pero el mi tio segundo se resistió ti seguir á 
SUS compañeros, fundado en que cada vez estaba 
más encantado de los canarios; chinos que sabían ha- 
cer sus cosas como ahi; que no eran ciguatos, y ade- 
tnás le llamaban las chas que había conocido. 

Todo lo vence la fé, y todo lo allana el patriotis- 
mo, cuando esta virtud cívica es realmente sentida, 
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Lo que hizo entonces esta poblackn diezmada y em,- 
pobrecida con la epidemia del chlera del año anterior 
que se ceb6 en ella crudísimamente, como en todo 
cl resto de la isla, es inexplicab!e: parece algo mila- 
groso. ~DC d6nde SC sacó el dinero que costaron los 
festejos? Pues de todo el mundo: desde el pobre al 
rico que se ofrecían voluntariamente con sus donati- 
vos, sacrificrindose los primeros, dado el extremo de 
miseria ii que se hnbin llegado después de la epide- 
mia. 

Ahora el narrador, para ser verídico, se ve obliga- ’ 
do á entregar la carta. Nacido cl arlo 42 del pasado i 
siglo, su edad por consiguiente era de diez años ti 
la sazón de los hechos, y mal podía conocer de co- 

i 
s 

sas y personas en la forma y modo que lo dá á ‘en- g 
tender, sino hubiera tenido el 58, en la segunda di- i 
visión, cuando su edad frisaba en los diez y seis, y ; 
los sucesos estaban frescos, y se reía aún á mandí- 
bula batiente el Mmquetetrutn, un respetable señor. 

d 

que nombro, Don Andrés Aguilar, que se los relata- 
; 

ra CC por be con el chispeante gracejo y colorido que 
,g 
O 

acostumbraba. 



COMO EPíLOGO 

Quince días después de terminadas 14s fiestas, 
apareció por la plaza de Guía donde estaban reunidos 
sus amigx, el mi tio segundo, á quien In primera 
pregunta que se le hizo fué relativa A saber de su es- 
tnncin cn Las Palrnns, después que SC habían sepa- 
rado., 

--No me ha cojido de nuevo rii me extraila porque 
ha sucedido cnrmráns, lo que yo les decía; que los 
canarios al fin y al cabo la habían de c.. . gar. 

Y esta puerca acción que el rrli tío segunclo atri- 
buía á los canarios, no tenía otro fundamento que el 
dc haberle el fondista presentado la cuenta de In 
gastado en los días que se siguieron á la terminación 
de los festejos cuando las cosas se normalizaron, y 
por lo tanto la órdcn de hospedaje gratuito ya no re- 
zaba. 

A cktc mi tío segundo, que cra un verdadero buen 
IIIOZO, de aspecto recio y viril, no le conocieron en 
Cuba los que de nlli venían, otra ocupación ú oficio 
que la de frecuentar fumando ricos vegueros y bien 
vestido los teatros y cafés, y sin embargo, aunque 
era misteriosa su fortuna no la achacaban á mal 
orígen. 
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A sus íntitnos confesaba que en aquella bendita 
tierrn, no le faltaba 5 ningún cI1N20 bien pa~aíío una 
ontn por el nnipc, cuando de ciertas matronas vie- 
jas la quería. 

Y vuelvo al carro de Guia, hablando ahora de vi- 
s[f por lo que se verá al final. 

El secretario Don Carlos Grandy, no quiso con- 
sentir en su obra el menor detalle, la m6s peqrteiia 
innovación que contrariara su clacisistno. 

EscogiQ para nzXte5 los cuatro mocetones de i 
mejor talla y presenc.ia que se encontraron en el pue- i 
blo, y había donde escoger. A continuación los nom- d 
bro: 2 .o, 

Francisco Calcines. 0 .E 
FranciSco fadt%n, E I 
José Felipe (bibi) 
y Quevedo, cuyo nombre siento no recordar. g 
Los cascos y corazas se fabricaron de cartón, so- 9 

brc moldes de arcilla, que el secretario trabajó CQP ; 
sus propias manos. Las cnfigns 6 sea el calzado m~- .g 
litar, aunque cocidos por el tío Osor-io, fueron cor- 5 
tados por aquC1, é inspeccionados asiduamente hasta ! 
su bminación. El mismo, cortó la UCSI% y cujdó de j 
que cl faldellíti no saliera debajo de la coraza, sino z 
lo que rigurosamente era de rtíbric,a: di6 el modelo d 
del tahalí y de la espada cot-ta del soldado romano, z 

é hizo viaje 6 Las í’almas 6 escoger el calzón de .g 
pilnto, que hahia de simttler la parte de mnslo desru- o 
bierta. 

En la casa de Quevedo se probaron los equipos, 
y era un gusto el contemplar la hermosa fachada que 
presentaban IOs escogidos mocetones. 

Pero eran frcs, solamente los que ostentaban con 
orgullo su correctísima clásica apostura. El cuarto 
vuelto tenazmente para la pared, parecía determina- 
do 2 170 dar el frente. 

-Vuélvete Quevedo, le intitnaron casi á dúo el 
Alcalde y el Secretario. 

~~--Señor D. Has, y señor D. Carlos, contest9 el 
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interpe,!ac!o tlando siempre la espalda 2qu6 sus mer- 
cedes creen que no telIgo ver@ienza? 

Entonces cayeron en el ajo, la autoridad y su fiel 
de fecllos. Quevedo en Cuba hubiera hecho perder 
su feligresía á mi tío segundo. 

-~Pues se har8 más larga la faldilla, insinuó el 
alcalde. 

-No puede ser, contestó alarmado el secretario. 
La última reforma que sufrió el vniformc del solC!ndo 
romano debida al Cónsul Quintus, Marcius, no alar- 
gaba la falda de la oesta al salir de la coraza, sino 
un J+S lo que en este caso nada resolvería. Se bus- 
cará otro hombre. 

(Perü eriì eso tan hacedel-o? iEra cosa tan posible 
sustituir con otro, cualquiera de aquellos escogidos 
buenos mozos? 

El Alcalde jan& pudo comprender, como dejaba 
de aceptarse mla solución al problema, tan s ,nci!!a, 
cual era el alargamiento de la fnldilla hasta; ,_ionde 
fuera preciso, sobre todo habiendo tela y CI sture- 
ras que las había. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . 

Corno pudo resistir aquel mifes sin quedar inuti- 
Iízado para siempre, durante los días de las fiestas, 
cn que los carros estuvieron en circulación, cl siste- 
ma de ligazones y ataduras ingeniosas como del se- 
cretario que las ide8, y Tue actiptada por la parte 
interesada, entra en los límites de lo misterioso. 

Bien es verdad, que durante el tránsito de los 
carros se notaba por intervalos, la deserción de un 
soldado que se retiraba con rostro contrariado du- 
rante un cuarto de hora, y volvía con otro semblante 
mis despejado, 

-Ay jijas, y que rebonitos que están los angeli- 
tüs, decían las mujeres de! pueblo cuando aparecie- 
ron los niíios vestidos y arreglados de! / todo. 

Cuya clasificación de ntigelitos mortificaba al se- 
cretario aue no había Densado sino en cuatro amor- 
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cillas, y así lo probaba las ahtas de mariposa, para 
formar una especie de guardia de honor, clásica al 
retrato de la Reina. 

Y para concluir, consigno los nombres de estos 
amorcillos, que volvieron por misericordia divina, 
sanos y salvos al poder de sus padres, después de 
atravesar ¿ie ida y vuelta aquel larguísimo y escabro- 
so antiguo camino de Guía á Las Palmas, metidos 
por parejas en sendos serones llevados por mulos. 

Estos nombres son: ; 
Dionisio Molina (difunto) 
Baltasar Acedo (difunto) s 
Eufemiano Lorenzo (vivo con un pic en la sepul-’ 

Lura) (1) y el que escribe estas’ lineas, vivo Lambién y 
å 

en igual guisa de pie, que pide á Dios por el descan- 
.E 
2 

so eterno de, los fallecidos cuyos nombres figuran en f 
esta verídica historia. 5 



; 

POST-EPíLOGO 
5 d i2 .o, 

Que no tiene otro objeto que el de dar publicidad i 
á un rasgo de patriotistno, de utm de los individuos ,$ 
de aquejla època: al cual se acercaban sino en tanto 2 
en cuanto los demás. 5 

Y no para que sirva de ejemplo 5 los de la actual B 
generación, que no va con ejemplos, ni mucho me- i 
nos, sino para que se sepa y no se me quede el ras- ,.i 
go etnbuchado, que pudiera dañarme. 

NueStro desideratum, cl cún~ulo de nuestras am- d 
biciones en los pasados andares á que me he referi- $ 
do, era la División de la Provincia, y no deseábamos 
la divisi,ón esa, por el lucro de empleos que trajera 1 
consigo, pues todos los puestos los ocupaban pe- ~ 
ninsulares y santacruceros. 5 

No: en tal aspiración, la idea dominante y exclu- 0 
siva era la patriótica en toda sp pureza, y bien lo 
manifestaban los versos dc los tiimnos que SC canta- 
ban en los festejos. 

i Oh! verdura, Canaria ga es libre 

De Tinerfe cesó la opresióti, 

Y ésto, del cesar la opresión de Tinerfe, modo 
clkico de llamar en vel-so 21 Tenerife que empleabgn 
nuestros vates,era IO que se pretendía, y conseguido 
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:que importaba que todos los destinos se ocuparan 
por pe,ninsulnres 6 por hijos de aquella tierra? 

<No SC les daba en el hecho de ser el;lpleados de 
la provincia de Canarias Orientales, :í unos y otros 
por igual, una significación, y una acogida extrema- 
damente superior 6 sus máximos de doce mil reales? 

Ah! Dividida In Provincia, el odio feroz que con 
h kdle qM. JJltlJJlábLlIJlQS COJlti’tl kl //Ztk?/?/l¿¿, Se b-O- 
cabn en plricida ternura y amor entrafíahle cual lo re- 
velaba el traqmente de la casa condal. 

Pero la provincia se uuía y los odios de pueblo ã 
pueblo adormwidos con el lapso de tiempo divisio- 
nario, renacían con igual zaña. 

V voy al asunto. 
Un pobre señor, pobre sin otros recursos que el 

modesto destino que desempeñaba, y ri quien ‘cono- 
cí anciano; fué nombrado para ocupar una plaza de 
escribiente en las oficinas de Hacienda, porque es- 
tos puestos’por sus mezquinos sueldos eran despre- 
ciados por los peninsulares y los tinerfeños, honori- 
ficos en cambio para nosotros. Su inteligencia y 
buen comportamiento fe hicieron ascender, hasta el 
extremo de llegar ti oficial al unirse la Provincia, 
buen destino entonces, y que ademlis le ponia en ca- 
rrera, pero le obligaba 5 residir en Santa Cruz. 

--No tendrá la hterinn el gusto de que mis piés 
pisen su suelo, contestó al recibir la credencial y re- 
nunció al destino sin tener otra cosa. 

ZComprendeis esto los que hoy barajais la pala- 
bra patriotismo y usais y abusais de ella para encw- 
brir vuestras atpiraciones egoistas hasta el extremo 
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mo de que esa palabra y la virtud cívica que simbo- 
liza-se haya hecho objeto de mofa y de suspicacia? 

Se que os reís de aquella repuesta digna de un 
Lacedemonio, vosotros que iriais por ocupar una 
plaza donde ejercer vuestras irregularidades, no di- 
go á la hferinn sino al mismísimo centro de los in- 
fiernos, si os lo ofrecieran. 

Haced todo lo que os parezca en provechq pro- 
pio, pero dejad :í un Indo la palehra sagrada: no la 
enlodeis cubriendo con ella bastardas y despreciabIes 
Tnrfuferías. 

Y hecha esta pequeña punta de sermón que posi- 
tivamente se que os entrará por un oído y os saldrá 
por otro, doy el nombre del hCroc aludído: 

Don Cristóbal Millares, el viejo. 

iloor! iloor! 



LO DEL TRIPILI 



LO DEL TRIPILI 

Era un baile de teatro, de intermedio, y se deno- g 
minaba el fripili-trápaltz; pero con la mitad de la de- 
nominación se conformaba el público, como sucede 

; 

hoy con la de Cine, que es la tercera parte, justa, de 
.g 
5 

la palabra cirzcmafógrafo: aún menos,como se vé. E 
Danzábase al compás de una copl~lla, de donde 

tomó nombre, y cuyo comienzo era. 
E 
z 
! d 

Con el tr@iLi, trípdi, t$pili, I .g 
Con el frz)ili, tri$ili, tràpala.. . 5 0 

Sin que mi memoria gastada de viejo, pueda re- 
cordar algo más de la extrambótica letra, pues de re- 
cordarlo lector de hoy, aqui la estamparia en tu ob- 
sequio. 

-Dice la tradición que era el tripili un baile des- 
cocado y escandaloso que allá, en cl año de la Nanita, 
provocó, en el teatrillo que llamaban de Cuirasco, 
donde hoy se halla el primer Casino del Mundo, una 
bronca de mil demonios y hasta hubo un conato de 
atentado A la autoridad, 
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-Pues mira: lector de hoy: 

De eso no hay de verdad, sino lo de la bronca; 
pues ni el suceso pasó en el año de la Nbnitu, sino 
en mis tiempos de jóven, donde imper8bamos los re- 
volucionarios de Septiembre, y á pesar de mi edad 
avanzada, tanto corno tú, ó como tu padre al menos, 
pertenezco al tiempo de la Nmita; ni el baile en 
cuestión, podía calificarse, mqorrnmte, de descoca- 
do y cscandaloso,y lo del collato de atentado á la au- 
toridad fué, simplemente ulia abobiadura, que deci- 
mos aquí. 

Te pondré, lector de hoy, en algunos antece- 
dentes 

‘En aquellos tiempos, á lo poco de formarse el 
partido republicano, se dividió en dos fracciones ene- 
migas é irrecot?ciliables. Los padres progresistas,pro- 
genitores nuestros, desaparecieron, anulados, del tea- 
tro de la política y esta la monopoliztibamos nosotros 
eti lucha ardiente y enconada ,de hermanos, que no 
nos dábamos cuartel, haciéndonos cruda guerra en el 
Club y en la prensa y en los corrillos y zapaterías. 

Aquello era tun :batallar contínuo tratándolos á 
ellos, nosotI-os, de C~CZJJUZ~+~S y socidistas y ellos 
á~nosotros de niños bonitos individualistas y hasta 
ricos. 

Yo cuenta que todos esos denuestos rezaban con 
nosotros, los jóvenes redactores de :El Federal, que 
dábamos la nota á la fracción nuestra á pesar de Ju- 
rado que lay presidía. 
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Cierto que &-amos niños más 6 menos bonitos, 
individualistas, igualmente, hasta la exajeracidn; pe- 
ro ricos iQué sarcasmo! 

Y así nos las componíamos combatiéndonos te- 
nazmente y alarmando á los pacíficos de lá pobla- 
ción, muy lejos de ser entonces bienaventurados, 
pues los arrastres continuos por las calles dé los ca- 
ñones de Jurado, los redobles, sin tregua, del ta!- 
hnr Machaca, de nuestra compañia de voluntarios, 
que capitaneaba Don Juan León y Joven, el aspek- i 
to tremebur!do de los fantasmones rojos, que CO- 
mandaba cl convencional Gutiérrez; tenlahlos dni- 

f 

mos de aquella buena gente contrktados y Sus ner- 
; 
z 

vios cn continua tensi0n. .o, 0 
Y á todas estas, huida 6 metida en sus casas, la 

gente de arráigo,la que dicen que tiene que perder, y 
1 

el casacón recluido en sus fincas del campo, ~temidos 
.g 
2 

de no se que miedo al pueblo soberano, que ,aunque 5 
campeaba libre por sus respetos, ni por asomos pen- 
só en molestar á nadie, como no molestó. 

i 
m 

La docena de jóvenes exaltados que lo dirijiamos 
y manejábamos á voluntad, profesábamos á la par 

i 

que unas ideas de libertad sin Iitnites, unas intencio- 
g 

nes pacificas y ordenadas; y éste nuestro modo de 
; 

sentir hallaba eco en las masas de aquellos tiempos; 
; 
; 

viriles, pero honradas y generosas. cz 
Con todo: las peroraciones al aire libre del ciu- ! 

dadano Domenech; las discusiones candentes, què 
salían afuera, en la zapatería del ciudadano Juan la 

i 

0 y en la talabarteria del ciudadano Judas Ave- 
gane; la lectura pública en plaz.as y calles, á voz en 
cuello de los folletos de ,Roque Barcia; las proposi- 
cioncs del ciudadano Mármol respecto á la división 
en compartimentos, de la Catedral para alojar á ciu- 
dadanos necesitados, y otras y otras especies, de gé- 
nero semejante, creaban para las gentes de paz una 
atmósfera de época del Terror, que trascendía. 

--Esta es Za fin: declan las viejas-Y los seiíores 
todos desparpajados para los campos; gobernando y 
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mandando la gentusilla del Risco y la manada de mu- 
chachos frornpitiscas que ias lleva de acti para allá. 

Y sin embargo, en medio de tanta libertad y de 
tanto bullir de exaltadas pasiones, jamás fueron mo- 
lestadas las cosas ni las personas: el que queria ir á 
misa á misa iba, cl que á la Iogia á la logia, el que á 
la fracción republicana de Hernández,. á esa frac; 
ción, y el que á la de Jurado á la de Jurado. gel: 

Laissez faire, Iffissez passcr. ; 

que-pl-editábamos los individuulisfas crutótzonzos de 5 
E’l.Federa¿, sino era un hecho completo ‘en su cum- i 
plimiento, se acercaba 5 serlo en cuanto era dable á 
la condición humana. 

i 

Nuestros enconos,, nuestras luchas á brazo parti- ! 
do, las guardábamos para nosotros mismos: la frac- 
ci’ón republicana de Jurado’ y la de Hernández que, 

j 
5 

dominadas por un odio fraticida, no se daban tregua 
en su batallar. La elección del primer Ayuntatniento 

i 

popular se acercaba y cada una de las fracciones te- 
; 

nia su candidatura propia que dispukl ía forzosamen- 
‘6 

te en los comicios. 
g 
d 

Pero dábase que ciertos artesanos, entre ellos ~Ti-. 
burcio Miranda, Lúcas del mismo apellido, Mariano 
Martín, Félix Acosta, ZenOn Dorcstc, Machín, los 
Ojedas y otros más, capitaneados por ‘el dest,ituído 
maestro mayor de Obras del Municipio, Pancho To- 
rres, en unibn de su amigo D. José Franchi, añoran- 
do los ominosos tietnpos de obscurantismo y de reac- 
ción que habíamos derrocado, comenzaron á .formar 
cabildeos y á-entablar relaciones’con la tiranía recluí- 
da en su finca del Monte desde los prinkros dias de 
la Revolución. 

Debo decirte lector de hoy, que esa’tirania la sim- 
bolizábamos los jóvenes republicanos, en el Doctor 
D. Antonio López Botas á quien, ,por otra parte, la 
población debía las bases de su pl-ogresa actual. 
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11 

Imponiéndonos á Jurado, nosotros los niños de 
ElF’der-uf, como nos llamaban, habíamos formulado 

; 
E 

una candidatura que, sin presentar al seno de la frac- 2 
ción á’que pertenecíamos, lanzamos 6 la publicidad $ 
en nuestro periódico; rí mlís de una’gran tirada de 
ella que tiicitiios circular profusamente. 

.g 

Formibanla la gent.e mejorcita de nuestro bando, i 
entre ellos cl ciudadano Garachico; un republicano 
de los Estados Unidos, el Dr. en Medicina D. José 

i 
5 

Torres Matos, y UII corto núcleo de antiguos progre- g 
sistas que sacamos de sus madrigueras, donde ha- i 
bían ido á Ilot-ar la ingratitud de, sus hijos; los que k 
salieron de su seno para levantar las dos fracciones 
republicanas. 

d 

Débotc, lector, una explicación: te habrá dado 
I 

qwpensar lo de republicano de los Estados Unidos. 
g 
O 

Yucs stibese que esta denominación la aplictibamos á 
aquellos que blasonando de sentir nuestros ideales, 
no querían figurar como militantes, por no creer, aun, 
nuestra Nación prepnrndu para recibir tal forma ,de 
Gobierno --iSi fuera en los Estados Unidos!-excla- 
maban con cierto tono dolorido; y de ahí el mote que 
les sobrevino. 

Debo advertirte que en Europa no había aún otra 
república que la de Suiza, y que las demás de las 
Amèricas formaban un specimmt que hacían repulsi- 
vo el ideal. 
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Se refugiaban en Suiza algunos para satisfacer 
sus anhelos republicanos,pero estos eran poc&, muy 
pocos y, caracterizado, uno solamente: 

Mr. Bonnin el relojero; que era de aquellas tie 
rras. 

Apenas nuestra candidatura salió á luz y de ella 
se hizo cargo el público, cuando ya teníamos en la 
redacción de 157 Federal á los Ojedas y á Mariano, 
Martin ofreciéndonos su apoyo y el de los suyos, que 
vergonzosamente comenzaron á formar el Partido 
que se llamó Bombero luego, y puso á su frente al 

i. 

Dr. López Botas, traído del Monte. 
1 

El lema de este Partido fué el de Unión, Patria y i 
Libertad, llevando esta á la democracia de la estre- 
ma izquierda. Pero este lema era ima casaca nueva 

i 
2 

con que vestía López Botas su eterno: Todo por la 
Grm Canaria 9 para la Grun Canaria. 

$ 
; 

Tomábamos á chacota los republicanos de una y 
otra fracción al ParLido nuevo, con su lema que equi- 

i 
0 

parábamos con el curcutzda, Dios, Patria y Re-y, ya 
lanzado á los cuatro vientos; y nos reíamos de su 

f 
6 

estremada democracia de última hora. 
Pero no así el ciudadano Domenech que vi8 

g 

más largo. Este ciudadano orador de masas, gráfico 
; 
; 

y original como ninguno y para cuyos discursos era 
yo todo oidos, dió la voz de alarma en uno de eHos, 

d 

al cotnparar á los Bomberos cofz [os machangos que I 

había visto en América, tirúndose de un cirhnl li 
otro y cuando era de esperar que vinieran al suelo, 

‘1 

se quedaban agarrados de una rama con el rabo. 
-Temed, ciudadano, decía finalizando su discur- 

so, al rabo de los Bomberos. 
Pero vox clarnabit in deserto. Ninguno de los re- 

publicanos y mucho menos nosotros los de El Fede- 
ral tomábamos por lo serio el treno del ciudadano 
Dotnenech, creyéndonos invencibles y dueños indis- 
cutibles del mando á pesar de nuestras divisiones y 
enconadas rencillas. 
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Pero iay! que el tiempo dió razón al ciudadano 
aquél. 

El rabo de los Bomberos fué como el clavo del 
Jesuita, y de ahí, en’andares más lejanos, la Diputa- 
ción á Cortes de D. Fernando, que con Puerto de 
Refugio y todo, y á pesar de la creación de! Dia- 
rio y de la supremacia, orbi et ot-bi, que este nos 
concede en tonelaje, ha venido elaborando la vuelta 
de! casac0n que hoy, en las postrimerías del Prker, 
nos ha retraido á los oscuros y duros tiempos en que 

B 
: 

funcionábamos de mesnadas. E 
Si hoy saliera al público, como,en los andares de d 

tus visabuelos !e:tor joven, el armatoste de! coche 
Condal, dc no hajlarse desvencijado, seguro es que 

i 

correríamos en pos, como aquellos !o.hacían, dando 
g 
: 

ajoidos de servil entusiasmo, hasta caer rendidos 
con un palmo de lengua fuera, en el estreIno sur de 

i 

la ahoya de la Plata, que era el trayecto debido al 
5 
i 

pecho. 
iY pensar, que liosotros, los de El Federal, in- .E 

conscientemente, fuimos las bases de estos actuales f 
males, combatiendo á Jurado y sin querer cuentas, 
en nuestro infatuado individualisnzo, con la.fracción 

d 
8 

dc Hernández, á quien denostábamos de demagoga z 
y socialisfa! ! cz 

iCombatir á Jurado, el hombre probo de avanza- I 
das y sanas ideas, y á mtis, fagarlo refinado queco- .g 
nacía el paño como el primero! 0 

Què admitimos el apoyo que se nos brindaba? 
,:para que negarlo? Y conste que este apqyo resulta- 
ba un modelo de desprendin!iento y generosidad po- 
lítica. Nada, en cambio de su ayuda nos pidió el 
Bombero: la cantiidatura que habíamos preconizado 
nosotros les halagaba; primeramente, porque la idea 
de la democracia más avanzada, que era el idea! de 
ellos (ibaladrones!) se revelaba en todos los indivi- 
duos que la componían, y segundo, por que todas 
!as figuradas eran personas muy dignas; y no dijeron 
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dignisimas por que,en aquellos entonces no se infla- 
ban los adjetivos. 

Como fué y porqué causa el Dr. Torres Matos, 
elegido con aquel Ayuntamiento en el concepto de 
republicano de los Estados Unidos, terminó por ser 
Alcalde de nuestra ciudad, no puedo precis&-telo, lec- 
tor de hoy. Mi memoria, á la fecha que escribo, cuen- 
ta setenta y dos años, y está rnuy lejos de ‘ser un. 
prodigio: conque l@stete con lo que te narro y de la 
manera que lo hago, sin que me seas exigente, por- z .o, 
que te quedarías con el empeño. 0 

El carácter de republicano de aquella Nación lo ‘1 
Ilevit r.1 Alcalde á su gobierno: re.cto, á la par que 
bondadoso y popular, se consideraba siempre en ple- 

$ 

no Masachusets ó en pleno Ohio, dirigiendo uno de 
.g 

aquellos municipios; y trabajaba con nosotros, hom- H 
bres del medio dia y españoles, porque guardáramos 
la corrección de piezas dc rcló, cn~ nuestras funcio- 

i 
5 

nes, que era la característica del modelo. E 
De paso diré aunque no venga al caso, que el i 

specirnent de republicano suizo, el amigo Bonnin, se ; 
hizo bombero y de los más acérrimos. ! 

Y ~sigo de largo. d 

Claro, que á nosotros los jóvenes de E~Federal 
I 
,f 

no nos cabía en cl cuerpo la satisfacción que tenía- 
mos por haber creado, que así podíamos decirlo, un 
tirio de alcalde ajustado al molde de los de aquella 
nación libre, ,tal cual nos los pintaba. Eduardo Labon- 
laige en su, obra París en Arm’rica, tan popular, en- 
tonces, en España y aquí, y que nosotros publicába- 
mos, desde su fundación, en.4 folletin del periódico 
nuestro. 

Aquel alcalde, pendiente del cumplimiento de su 
misión, de costumbres intachables que desde el ama- 
necer se veía en la calle inspeccionando las obras 
municipales que ~emprendiera, vigilando mercados. 
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matazones y despachos de carnes; castigando al que 
delinquía y evitando la estafa al pobre; que oía á la 
prensa y consultaba con sus redactores, c&a hasta 
entonces inusitada, y daba audiencia sin distinción de 
pobre ni de rico, cotidianamente, á horas marcadas; 
llenaba nuestras aspiraciones y colmaba nuestros en- 
tusiasmos. 

Carzariu en América: Nos decíamos vanidosa- 
mente los de .!?f Federal que nos considerAbarnos pa- 
dres de aquella edílica figura norteamericana. 

B 
N 

Ninguno respetó más la libertad individual ni fué 
m8s fiel cumplidor de nuestro 12or7zc rule; pero tam- 
poco ninguno fué más enérgico para corregir abusos. 
La higiene y la moral pública eran su norma y con 

i 

las faltas de estos preceptos no transigía. 
g 
i 

El que no barría cotidianamente el trozo de ca- g 
Ile frontero á su casa, previniérase para la multa, de 
la cual no esceptuaba ni al aristócrata más encum- 

.g 

brado’, corno ,se dieron casos; las letrinas y pozos 
negros habían de limpiarse con el mayor estremo de 

1 

precauciones y los depósitos de basuras y las ester- 
.a 
s 

coleras de las fincas cercanas á la población tuvie- g 
ron que desaparecer en plazo breve. 

d 

Y iguay! de la hetaira que folgara al aire libre, 
E z 

como venía tolerándose, en el Callejón del Regente 
ó en el centro del cáuce del Guiniguada; sus huesos, 

d 
I 

con los del folgador de ser cogidos, y lo eran casi 
siempre, iban á parar al cuartelillo sin remisión al- 

.g 
o 

guna amén de la multa que no se perdonaba y máxí- 
me si era señorito. 

De su tiempo data la extinción de las parrandas, 
que en vano había intentado López Botas, las cuales 
con sus escandaleras y acompP,iiamiento DDE rotura de 
faroles, tenían convertida nuestra ciudad en un vi- 
llorrio. 

Nada, que la uniformidad y reglamentarismo nor- 
teamericano habían de aclimatarse vefis nolis, en 
nuestras costumbres y modo de ser. Y esto lo aplau- 
díamos y apoyábamos nosotros los chicos de la Pren- 
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sa republicana,. con los del Federal á la cabeza;que 
veíamos con júbilo establecerse lo de Canaria en 
Anzérica,‘entre nosotros. 

icuidado! que era cosa de enloquecer la satis- 
facción de tener en nuestras peñas un vicariato de la 
América del Norte con todo el sabor de sus libres 
municipios! 

Y todo, hasta el físico de nuestro Alcalde, estaba 
en carácter: alto, robusto, con negras barbas afeita- 
das á lo Francklin, presentaba un tipo completo de 

B 

Yankee moreno. 
I 

iY su historia? Hijo de cuna humildísima se ha- 5 
bía hecho uti hombre y dado una brillante carrera, á 

d 
I ,o, 

costa propia y á fuerza de trabajo. 0 .E 
Como todos los yankees que Ilegaban, así él. k i 

III 

No había función en cl teatro, despues be la Re- 
volución que no interrumpieramos en las escenas que 
mejor nos pareciera, fuesen las que fuesen, para pe- 
dir con imperiosa voz, desde las butacas: 

j Marsellesa! 
iHimno de riego! 

Peticiones á las cuales correspondía el Soberano 
desde lo alto del Gallinero, uniendo á las nuestras 
sus aguardentosas voces, reforzadas por bestial repi- 
queteo de patadas. 
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Oíanse, también, desde tales alturas otras, dul- 
ces y argentinas, pero no por eso menos entusias- 
tas. que gritaban á todo pulmón. 

i Mvu ku RepLíblicu fedtml? 

y pertenecían á ‘nuestras lindas ciudadanitas de San 
Justo y San Nicolás, cuyo oioa repercutía por los 
ámbitos del teatro y hallaba eco principal, por simpa- 
tía, en el cuerpo de Suriparzfas que lo contestaban 
con amore desde el escenario. 

; 

Algún zapatero voluntario de la compañía de Gu- ‘% 
tiérrez, daba su jviva! al hermano Roque (Roque 
Barcia, ídolo del gremio), y los había, también, para 

; 

Pastelar (Castelar), favorito de los oradores de los 
; 
: 

clubs de los riscos, de los que terminaban sus pero- 
ratas con el obligado hu he dichu. 

z 

--Pero eso era una leonera, me dirás, lector de 5 
hoy iy como era posible que fueran gentes al teatro B 
en guisa tal de escándalo? 

-Pues iban, lector de hoy, y no daban muestras 
de estar molestas, aunque interiormente así lo sintie- 

l 

ran y hasta había borderita muy mona, por cierto, 
g 
d 

que desde su palco pedía /Marsellesa! E 
<Y cuando mandábamos á retirar el número mu- z 

siral que correspondía, para que se sttstituyera por d 
el: Tetzgo los zapatos rotos, danza que aquí se ha- I L” 
bía compuesto en’honor de Salvochea? .t 

5 
Cuyás, nuestro amigo, tenía el suyo propio y lo 0 

cantaba desde su butaca con entera libertad cuando 
se sentía catalán y patriota. Era el Cataluña noble, 
que con perverso oido y destrozando la letra, decía 
de este modo: 

Cataluña noble que supiste triunfar co12 tu heroistno 
De ese vil servilist720. . . . 

Trastrueque de medida y de acento que le hubic- 
ra envidiado un poeta modernista de hoy. 



-Y el empresario iqué decía? 
-El empresario, lector de hoy, ni ofendido ni 

nzortificado, sino contento como unaspáscuas,porque 
éramos el núcleo principal del abono, aunque parez- 
ca paradoja, los muchachos republicanos que armá- 
bamos las broncas; porque tras de nosotros se’ llena- 
ban los altos del edificio con nuestras amiguitas Fe- 
deralas, y porque kas de nuestras amiguitas venían 
los estafermos federales de sus madres, sus tías y 
parientas en tercero y cuarto grado, á veces. 

A más, entre nosotros figuraban los revisteros 
que poníamos nuestras plumas á disposición de la 
empresa y de las artistas, incondicionalmente. 

-iY teniais dinero para esos gastos? 
Lector de hoy: lo teníamos ó 10 quediíbamos á 

deber, ó nos los facilitaban gratis, señores que nos 
apreciaban y nos mimaban, como figuras que éra- 
mos en el partido republicano y convenía estar bien 
con ellas. 

Yo por mi parte, aunque con entrada franca de 
periodista, no la te.nía para mi amiga Fraternidad, ni 
para sus primas Igualdad y lay monísima Morejonc ita 
y una de las madres de estas apetitosas federales 
que acompañaba por el buen parecer; pero con el 
mochuelo, si la palabra puede emplearse tratándose 
de jóvenes bonitas, descartando á la madre de buen 
parecer, cargaba mi amigo, que lo era aunque tenía 
edad para ser mi padre, D. Fernando Cambreleng; 
que después nos llevaba á todos á cenar, cuando no 
lo hacíamos con mi.ninfa Eucaris y otras sus amigas 
del coro. 

Perdona, lector de hoy, si me alargo con el relato 
de estos recuerdos ipero son tan gratos cuando se 
llega á la vejez! 



Los redactores jóvenes de 18s periódicos repúbli- 
canos, citados por el Alcalde, nos hnlkbamos reuni- 
dos en su despacho. 

Nos habló del órden que cn medio de la mayo! 
libertad reinaba en la República modelo de los Esta- 
dos Unidos: de la seriedad de caracteres de aque- 

.Ilos hombres Iib:-es, trasunto del que importaran de 
sus hermanos mayores de la Vieja Inglaterra. ,Que 
/OIZ Bn/I y.jonc~tn/t, aunque con distintas formas de 
gobierno, disfrutaban de toda clase de derechos in- 
dividuales, pero que estos derechos tenían por Iímí- 
te el punto donde podía chocarse con el derecho de 
otro... 

Que el Alcalde nos repetía todo lo que ensckí- 
bamos en 10s comités y en el periódico nuestro: in- 
dividualista como el que más y propagador de los cír-. 
culos autónomos; y nos echaba en cara de la manera’ 
miis fina y política, que nosotros no diéramos el 
ejemplo, citándonos los casos del teatro, en el cual 
no respetábamos el derec,ho altruista de oir tranqui- 
lo el espectáculo, que hacíamos nuestro sol amente; 
y por ahí. 

En fin, que nos hizo comprender que una cosa 
era predicar y otra dar Lrigo, cosa propia de la gente 
del Mediodía, que usamos y abusamos de la palabra. 
para no hacer nada 0 hacerlo mal; concluyendo por 
rogarnos que en cuanto estuviera de nuestra parte, 
evitkatnos los escandalosos extremos teatrales. 

-Esas cosas no se ven en aquella República: allí 
se castigan esos excesos, y duramente. Procuren us- 
tedes evltarlos para no vcrmc obligado á ejercer un 
acto de autoridad que me disgustaría. 

Era el Alcalde perorante nuestro ideal: tenía la 
razón y debíamos agradecerle el acto de atención que 
tenía con nc%otros para darnos la voz preventiva. 
Los de El F’ectekal tomamos la iniciativa y le prome- 
timos, en voz dey todos nuestros compañeros, acceder 
á sus deseos. 

Luego, resuelto el conflicto, desapareció la auto- 
6 



- (j(-j -~ 

ridad y quedó el amigo y el correligionario, que nos 
obsequió con licores y bizcochos, nos propinó buenos 
puros y hãblamos de política y de república. 

-Y porque V. no entra en el partido y se hace 
republicano militante? 

-No está la Nación preparada para esa forma de 
Gobierno. 

-Eso de preparada es una muletilla, Don José, 
díjole Paco Morales. 

---iI. cree V. así? contestó mirando á Paco con 
insistencia. ; 

Cerramos el pico y no lo abrimos sino para des- % 
pedirnos. d 

-Que me dices del Alcalde? Le dije á Paco ya ; 
en la calle. .E 

--Que está muy metido en los Estados Unidos; y k 
de prevalecer su ideal de república tendríamos ‘que i 
convertirnos en una Iegión de cu&eros: y ahora, .g 
<qué vamos á hacer en el teatro? 

-Pues oir tranquilamente la función y dejar que, 1 
igualmente, la oiga el vecino, según lo hemos pro- .a 
metido. s 

-Y nos pide la consecuencia con nuestro credo, g 
añadió Juanito Sall. d 

-Pero.no me negarás, insinuó mi hermano, que $ 
hai mucho Massachusets y mucho Ohio. ! 

-Y mas Pensilvania, aún. d 
I 
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IV 

Lector de hoy; antes de proseguir mi narración, 
debo decirte que nuestro Alcalde tenía sus enemigos: 

d 
5 

primeramente, entre sus colcgas, que no Ic perdona- 
ban sus éxitos quirúrgicos ni las novedades eficaces 

: 
2 

que habría introducido en la ciencia médica: y en se- 
gundo lugar, de modo artero y solapado, asechando 

$ 

en la sombra, en el casacón que aunque caído, y al 
g 

parecer anulado, tiraba sus dardos por segunda ma- 
no. Este no perdonaba, á su vez, el orígen humilde 

i 

del hombre que se había encumbrado por si mistno y 
i 
5 

que 10s gobernaba empleando con el pobre y el rico g 
igual rasero. d 

Y de tal acerto te convencerás penetrando en el $ 
fondo de lo que he de narrar. ! 

La paz reinaba en Varsovia: es decir, las escan- 
daleras en el teatro se habían suprimido, tanto por 
las medidas rigurosas de’la autoridad, cuanto por la 
correcta manera de los jóvenes de la prensa en los 
espectáculos y amonestaciones, que en cumplimien- 
to de lo prometido, lanzaban nuestros periódicos. 

Era de concordia, aquella, cuando los chic& de 



la prensa republicana, estrechando sus relaciones con 
la autoridad, asistíamos por las noches á su despa- 
cho, y en doctrinales platicas disértabamos sobre po- 
lítica general republicana, y formulábamos nuestros 
sistemas de aplicación al gobierno de la ciudad te- 
niendo por objetivo y norma lo que con los munici- 
pios de la Gran Kepública sucedía. 

Sentíamonos ciudadanos de los Estados Unidos y 
elegíamos nuestro campo de estudio y aplicación, ya 
en el Massachusets, ya en el Ohio, otros en la Pen- 
silvania y algunos, que inclinaban al ,Cuálterismo, se 
iban á Filadelfia. 

Quien, como Paco Morales, aspiraba al Puritano, 
y quien, como Cuyás, fen8meno de virilidad sitnk%i- 
ca: elegía el Mormón. 

iQué tal estado de cosas no hubiera sido durable, 
y que cuando más en áuge parecía estar, sobrevinie- 
ra la catástrofe que le di6 fin! 

D. 
En tales andares, era Juez de primera instancia 
Domingo Fons Salvá, @ven de mis añqs,-y con 

quien, 6 los pocos días de tratarnos, entablé intima 
amistad. 

El fué quién, por recomendaciones mías, resolvió 
el problema de Pilar la Proserpina; del cual proble- 
ma, aunque te molestes, voy á darte cuenta, lector 
de hoy. 

Pues, érase, que la Pilar, hefaria en decadencia, 
la había emprendido, antes de entrar en funciones el 
Juez mi amigo, con otra su vecina de igual condición 
y,en igu,al decadente estado. 

Pulcras se llamaron, mutuamente, en pleno Ris- 
co; pero la voz de Pilar de más alto y más claro tim- 
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bre que la de su contrincante, llegó más apercibida ti 
los oídos de los que después fueron testigos. 

Y vino la demanda por injurias y calumnia (i i Ca- 
lumnia!!), que la perdió Pilar, y fué condenada á un 
destierro de kilómetros, cuyo término justo, demo- 
raba entre los pueblos de Guía y de Gáldar. 

Algo de lo del alma de Garibay le pasaba á Pilar; 
ni en un pueblo ni en otro podía residir. 

Yo me empeñé pòr ella con los Plácidos de en-- 
tonces, y conseguí echarle tierra al asunto, tierra que 
se limitaba á que no se ocuparan de ella. 

8 
N 

Pero dábasc que era aquella una época de críme- .f 
nes, que el jurado, ya establecido, dejaba impunes. 0 
Cuando, por ejemplo, en Teror, se reunían en cua- i 
drilla dc diez y de do,ce para forzar una muger y re- 
sultaba que los forzadores eran caciques, aquí del 

5 
5 

Jurado para absolverlos, considerando como alegro- 
ncs de muchachos la fechoria. Mas, si quedaba en 
el ánimo de los Jueces un resQuicio de remordimien- 
to, para aplacarlo se apelaba al registro del asrrnto i 
Pilar, que les servía como ri los hebreos el cabrón 9 
sobre quien cargaban todos sus delitos y mandaban 6 
al desierto. E 

A cumplir la kilometrada de destierro, la Pilar: y 
con tal 6rden los Hácidos coetáneos quedaban tran- 
quilos. 

A la llegada, 6 á lo poco, del citado Juez mi anii- 
PO. el asunto Pilar tomaba una faz nueva: á más del 
destierro iba á tomar vuelo un casuchillo de su pcr- 
tenencia, embargado por costas. 

Enterarse por mi el amigo, Juez; desbaratar las 
maquinaciones de los Plácidos y sobreseer lo actua- 
do, fu4 todo uno. 

Y terminó el asunto, del cual, contra mi costum- 
bre, lector de hoy, te he pedido venia para narrarlo. 
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Teníamos funcionando en nuestro Coliseo, el de 
Cairasco, pues el nuevo de Tirso de Molina, aún, 
apenas si salia de cimientos, ií Ia’Compk~ía de la Ti- 
li, venida no sé si por primera ó segunda vez y si 
venia con ópera ó zarzuela. 

Ni hace al caso el número de órden de su venida, 
ni tampoco la clase de compañía donde actuaba. Y 
es más, si tal hiciera no me mokstaría en averiguar- 
lo, porque mis notas histcíricas las refiero, ,como /7ze- 
nudas, tal y cual se presentan en mi rnagin. 

Pero era el caso que á la Tili, tiple de fuerza y un 
tanto jamonada, le hacia la rueda con kxito cí sin 61, 

que tampoco entro en averiguarlo, un tal muchacón 
alto y feo de cara, de natalidad palmera y amigo de 
nosotros, cuyos apellidos, que es lo que importa, 
eran Ramírez Racha, aunque lo de Racha, de orígen 
desconocido, lo convertía el intcrcsado cn Rocha; 
Arocha que otros decían. 

Procedía el palmero de estirpe linajuda de aque- 
lla comarca,,aunque atravesada con igual barra que 
la de D. Juan de Austria, lo que no quitaba que el 
casacón de aquí le hiciera acogida agasajadora y le 
protegiera. 

Acogida y protección que al fin y á la postre tu- 
vieron resultados semejantes á los que se leen en la 
Fábula «El labrador y la serpiente», de Iriarte ó ‘de 
Samaniego; que bien no recuerdo, ni tengo en ello 
empeño. 

Hizose célebt~e la siguiente ít-ase suya; 
Para nm trmus ka Palma, 

eri la cual prurrumpi6 oyendo Ia de aquí, en el pri- 
mer viernes santo que conoció, después de su resi- 
dencia entre nosotros. 

Pues este juzgador de matracas, hecho procura- 
dor primeramente, y más tarde, abogado sietemesi- 
fzo, era, en los entonces, aquellos, Ricardito de pri- 
mera fuerza cabe la Tili, ó cabe el Empresario 6 ca-’ 
be el atrezista Antonio Santana, pues estas diversas 
opiniones se vertían sobre tajes cabes. Pero lo cierto 
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era que á pesar de la diversidad. de pareceres, en el 
palco escénico, y aún en los camerinos de las artistas 
entraba y salía como por su casa. 

Nosotros, los revisteros que éramos también así- 
duos asisteutes de los cammkos, donde interesa- 
damente se nos hacían buenas carantoñas, no dei&- 
bamos de profesarle cierta inquinilla à aquel amigo 
visitante, que amortiguaba,, en cierto modo, la cpn- 
sideración de que no veíamos en los artistas, empe- 
zando por la ‘I‘ili, jamonota pronunciada, ninguna 
muestra ni señal de preferencia, antes por el contra- 
rio, á veces; parecianos que SC lc recibía y sopor- 
taba por cumplimiento. 

Si fuera del camerino y en la soledad y silencio 
propio.para ciertos lances, eran otras las atenciones 
que sti le guardaban, refiriéndome á la zalemota de 
la Tili, allá ella y él, y que les aprovechara. 

Y te supongo, lector de hoy, harto de tantas his- 
torietas; pero,tu tienes el recurso de dejar su lectura 
cuando se te ocurra sin que por ello me causes el 
menor disgusto: 

Aun me acuerdo del 
Iaissez faire, fais.9e.z passw 

de mis hermosos tiempos juveniles. 



; 

El C¿lirilSCO CStClhLl IlCllO dC. bote Cr1 hOtC, il(jtldlil ‘i 

noche. En los palcos resphldecíat~ las l~Akzns cle 2 
prime.r ortlc~ tlc las nirìas Llaretm, Cnsabttcnas y f 
Rochas. Agustina Bravo con su encantador talante de 0 
dama medió eval y la grnciosisima morena Rosa Ne- z 
grín, eran dos 170t~?s clc heryosurn que enloquecian. 
No.qtrcdahan en zaga las Navarros entre los cuales ‘i 
SC distinguin Chal-lita, de qttih fui :tdmirador pIatO- g 
nico por mucho tiempo porqtii: no quiso pxt~iitirnic. f 
mcis ni yo se lo pí~opusc. 

Y por igual patrón corrínn todas, pws wt :N+A i 
un tiempo wwturoso dul;i!c In lwllcza de rluestrns d 
mujeres SC hizo p~-uvdk~l cii la provi~~cii~ .y fuera. 8 

\’ lii:tctne larnet~trítldotnc du irii carencta dc adje- z 
! 

tivos? pues ntttira con tuíis vc:rd;lti tii ct1 Irwjor w:isirin d 
podía aplicarlos. I 

EH la galcria, y 00 et1 cl gallinero, ~~ntiéndasc IGw 0 
porque c~i aquelh tio<lie t~tnía ditwo, ganado, ti0 
con cl sudor de mi fretlte, si170 r~~;lhfcl~7 twir cn cl 
Casino; las Cirtdodnnas I~rulernidad, I,guoldad y IU 
Ciudaduttila Morc>jcin ocupnbart asientos tlelattteros; 
delrAs tma de las brujas, madres tic ocasión. 

Que podiatl stlfrir cl parangh cotl el brillatiic fe- 
rninistllo de los palcos, mi rubia Frnlernidad, SII mo- 
reno prima Igmldnd J la juvewila ?rlurcjtjn, (PLIriI 
qué decirte? 

Tambih en el delantero dc la.galería y cercanas, 
se hallaban otras dos chicas apctectbles: las dos Quin- 
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teros. La rubia y agraciadisima hermana mqyor y la 
que le secundíh~, morena y no menos ngractada que 
fué luegp la 172m ti mis /z@s, y por consiguietitc de 
la hoy celebre Ursulita López. 

El gallinero, surtido de masas Soberanas, donde 
predominaba el sexo feo y las ventosedadcs. 

En las bufacas, lunetas entonces, y aunque de 
asiento dc madera, mil veces menos incómodas que 
las que son tales en el Teatro «Tirso de Molina», 
aGran Teatro», ‘(Teatro Stagno», «Pérez Galdos~ il 
Negrín-Lafir, ó lo que sca,.al cabo, toda nuestra jk- 
ventud &k, ccmio entonces se decía., 

[ 

No recuerdo si cra Zarzuela ci si Opera lo que se 
tenis entre I~I~IIIOS, pero si que había baile en los en- 

g 
z ,o, 

tr-cactos. 0 .E 
Se Ievant6 el tclOn cn medio del silencio y del % 

Carden más correcto: yn hacía algún tiempo que está- 
hamos hechos a csla compostura. Nuestro Teatro nn- 

$ 

da tenía que envidiar en esto al mtis serio del Massa- 
g 

chusscts 6 de.1 Ohio y aun de la misma Filaticlfia, y 
para mris sostener la comparación, estaba mi manera 

f 

de scntarmc cn mi luneta, siempre dclaiitera,.rlpoyarl- 
i 
s 

do mis pies sobre ,la baranda que separa los músicos. g 
Antes de alzar el telón había subido con ktco hlo- 

rales al palco municipal ti cntrcvistarnos conel Alcalde 
; 
; 

que tenía que darnos un escrito suyo doctrinal para 
poner cn tlucstro pcritidico, y lo encontratms con 

d 

semblante regocijado y satisfecho del orden que rei- I g 
naba. 5 

’ Y comenzó á desarrollarse el argumento tic1 pri- 
mcr acto que terminó cn medio del silencio mús com- 
pleto, no interrumpido sino por cl ruido de los nplau- 
sos que tenían lugar con peso; medida y oportunidad 
malcm;ifi~a como pudierati cn el Ohio ó en el Massa- 
chussct. 
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Y vino por fin eI baile de intermedio. 
Que no era otro sino el tr@ili-trápala que te dije, 

lector de hoy, al principio, denonjinado el Tr@ifi, re- 
duciendo el nombre ti la mitad- 

Como te dije también, del cinenzntógrafo, redu- 
cido á cìrze ó sea la tercera parte justa de sus silabas. 

.Que el suceso que narro tuvo fugar en el tiempo 
de la Nanita, lo sabias por tradición, y ya ves como 
la tradici0n se ha engaiíado, que suele hacerlo, por- 
que eso. es de mi tiempo de joven, cuando tu serias 
un niño. 

Que era un baile indecoroso y descocado, según 
la misma, y en esta aseveración tienes un segundo en- 
gaño de la tradición. 

No te digo que ese baile del Tr@ifi fuera tana ino- 
cente y lan soso cümu las íolias nuestras; pero si que 
de ese baile á las danzas más recatadas que ves hoy 
cn el Teatro, había tanta dife.renc.ia c,otno entre los 
bailes de David en torno del arca y los de los filisteos 
alrededor de Moloch, su ídolo. 

Entonces n0 se levantaba la pierna, como se le- 
vanta hoy, ni se empleaban las coritorsiones de vien- 
tre y meneos de caderas que hoy se estilan. EI tone- 
lete no permitía jamás sino ver el arranque del tnuslo 

ni por ningún concepto, daba lugar 5 la es’ 
~o?~có”n’del nalgatorio. EI zángano del bolero preo- 
cupado con el trenzado de sus pies, no tenía ojos sino 
para ellos y no para fijarlos, con expresión seudo- 
simisca, en las bellezas fmées de su pareja, como 
hace el cupletista adjunto en estos tiempos. 

Y sobre todo no existía el insoportable quita y pon 
del sombrerito cordobés. 

En restimen; el baile del Trípili era una sencilla 
gallegada que apenas si llevaba una pequeña ventaja 
en animación á nuestras folías. 

iOh, lectora de’hoy! Tu misma, á pesar de tu pu- 
dor femenino hubieras renegado de lay soseria de ese 
Tripili, donde el mayor atrevimiento, la mayor liber- 
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tad y malicia estaban reducidos á burdos y tímidos 
kstregones de espaldas del marujo .y la maruja. 

iClaro!, que los Kuálreros dc Filadelfia y de la 
Pensilvania~hubieran renegado del 7’~@&1?@nfa a 
pesar~de su sencillez y sosería: digo, los de aquellos 
entonces, que los de hoy son ya más largos: cuaque- 
ria aparte. 

iY que distintos eran aquellos espectáculos a los 
de hoy!; iComo había música buena y letra bien tra- 
mada cn la zarzuela! iQue de chistes cultos y rebo- 
sando de @genio en los juguetes y piezas pequeñas, ; 

como el «Ultimo mono», «Nadie se muere hasta que 
Dios quiere)) y otros de igual jaez que jamás necesi- 5 

d 
taron de la verdolaga para extremar el gracejo! 

Vinieron los bufos de Arderius, y ni aún entonces 
se usó, ni mucho menos, se abusó del verde. Lo 
prueban. <EI joven Telémaco)>. la, «Isla de San Bo- 
rondón, «Entre mi mujer y el Negro», y tantas otras 
más de ese tenor que ahora no recuerdo. 

Por eso, nosotros los de aquel buen tiempo de 
regocijadas y decentes musas, nos dorminos en el 
Teatro ó.nos asqueamos y dejamos el campo libre, 
saliéndonos, cuando 110s ponen el gtinel-o c/zico en la 
zarzuela y renegamos de sus pretendidos chistes, 
que los de más punta ática son del siguiente tenor: 

19 tctzo. Ella llevaba el libro en la mano y el no- 
vio se lo vió. 

d 

El otro. iSe lo vió? icáspita! Cse lo vió? iEstás 
I 
$ 

segur-o de ello? Q 
Y á reir luego como gañanes y á patear como 

bestias mulares y á quedarse impávidas las señoras. 
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VI 

--iOtra! jotra! se dijo tímidamente, al ,principio, 5 
sin mucho gritar, por los dos Saros, Bary y Cham- i 
seaur que estaban en la fila de lutie.tas, trasera R IR c 
mía. k 

-i Otra!, gritó un poco más alto y con mayor insis- S 
tencía mi futuro cuñado Eduardo Beníte,z, no letra- ! 
do aún. 5 

Y jotra! jotra! prorrumpió estruendoso un público 
del medio día que ya estaba harto de ser Norte-ame- 

i 
; 

ricano. 
Era, porque yti lo hab& adivinado en tu pers- s 

picacia, la repetición del baile Tripili lo que se pedía, 
g 

lector de hoy. 
; 

Quedaron los artistas en el escenario paralizados, 
; 
; 

pero sin pensar en retirarse, y la orquestan largando 
pitazos sueltos al propio capricho sin tener cuenta 

; 

con la batuta que levantada en el aire no daba seña- 
F 

les de moverse. 
Q 

Algo había que hipnotizaba á músicos y bailari- 
nes, y ese algo debfa venir de cierta parte y de cosa 
que influía poderosamente, porque las miradas de 
unos y de otros parecían converger hácia un punto 
dado. 

Y este punto ó foco de poderío no era otro que 
el palco presidencial de donde SC esperaba una setlal 
que se retardaba. 

La indecisión v el mutismo de músicos y danzan- 
tes, porque los iristrumentos habían ~cesado en sus 
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arxirquicos pitazos y arpejiaduras, imprimió una nue- 
va y más tenaz insistencia en tl: 

iOtra!, jotra! 
Reforzado ahora por la voz sonora de Ramírez 

Kacha que prtisuroso vino de fuera á ocupar su buta- 
ca de costumbre. 

Salieron los bailantes de su estado de paralisis 
y trataron de emprender viaje á coger bastidores, 
cuando de la galería salió un grito potente de... iNo 
SC vayan!; iQue repitan!, . . lanzado con vaho aguar- ; 
dientoso por un cabo de voluntarios de la Compañía 

vi 

del Convencional Gutiérrez, el ciudadano Juan Me- 5 
lián Marrero. d 

i2 
Estdtica quedó luego la pareja de baile, y al oirse 

el berrido del soberano:-iQue se nsperen que no se 
vaiganb-se presentó en la escena el Empresario. 

-Respetable público, dijo, como es costumbre E 
de llamarlo, así lo compongan gañanes.-El ciudada- 5 
no Alcalde prohibe la repetición y á mas la ciudadana 
bailarina está ma.. . 

i m 
Y aquí fué ella. s 
Aquel público hecho a fortiori Norte-ameri- g 

cano, no pudo c.ontenerse, y como Zapaqnifda la d 
bella de la CBbula, al sentir el olor del ratón, rompió E z 
con sus postizas galas para volver á ser gata: así 
éste, al menor conato de bullanga, se echó á la es- 
palda la impuesta corrección yankee y tornó 9 su 
primitivo y esencial modo de ser de alborotador y 
escandaloso hijo del mediodía. 

Los jotra!, iotra!. iQue repitan! se incrementaron 
mezclados con ensarrados vozarrones que bestial- 
mente descendían de los puestos altos ocupados por 
el soberano repitiendo con tono amenazante: iQue se 
nsperen! iQue no se vaigan!. Y todo en medio del 
ruido atronador de bastonazos sobre los espaldares 
de las Iunetas y el repiqueteo de patadas en las al- 
turas. 

El Teatro parecía venirse abajo, 
--íFuera el Alcalde!, iFuera el Alcalde!, fué el 



grito unánime cuando se notó que los hijos de Eu- 
terpe y de Terpsicore con sus estómagos des- 
compucstós por el pánico. habían abandonado sus 
puestos. 

- iFuera ese Alcalde!, gritaba frenético Ramírez 
Racha, como queriendo dirigir el alboroto y con él 
gritaba de igual modo Pepito del Torq, escribiente, 
entonces, de don Ignacio Díaz, abogado casacón y 
le acompañaba, por amor al arte y por su condición B 
de rasca-rabias el maestro de música Rafael Dávila I 
(Cachowen). Y ahora recuerdo, que como faraute de ‘1 
primera fila, figuraba igualmente un joven casacón z 
Periquito, entonces, y hoy, anciano, D. -Pedro Man- i 
rique. .E 

k 
En medio de aquella barahunda 37 de aquella bu- % 

lla atronadora, pudo mal oirse la voz,del Alcalde, 2 
que, de piè en el palco y en actitud digna y sosten¡- 5 
da, mandaba á despejar. B 

Y lo hicieron y más que de. prisa, las señoras y z 
señoritas dc! los palcos y alguna que otra dama de la .$ 
galería; pero no las valientes republicanas de~la mis- i 
ma y del paraiso que acompañando la, actitud de los d 
hombrès se resistian á salir del IocaJ, á pesar del rc- $ 
petido idespejen! de la autoridad; continuando los 
gritos subversivos ya convertidos en bramidos estri- 1 
dentes y si es, no es, amenazadores. 

De pronto. 5 
-iDescan . . . . ar! iar.., ar! en el patio y dos ides- 0 

can.., ar! jar... ar! en las alturas de un piquete de 
tropa blanquilla de la guarnición, que penetró en el 
Teatro repartiéndose entre patio, galería y gallinero, 
cuya actitud fu& la de estacionarse en aquellos pun- 
tos, tal vez considerados por éllos como estratégicos 
y descansar sus fusiles de pistón con foda la precisión 
que pide la ordenanza después de cumplido el ar... 
jar!. 

Ni una voz de intimación, ni nada., El público CO-. 

menzó á desfilar callado y sin la menor demostración 
de resistencia; siendo ele primero len desaparecer Ra- 
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mírez Racha, con su edecan ciudadano Ramón Marca 
el puesto. 

Desierto el local, la voz marcial mandó: 
=Tercien! jar!.. . 
-Media vuella.. . ar!. 
Y con algo más de media vuelta en unas partes y 

en otras de menos, porque los hombres de armas es- 
taban esparcidos, y á medio obstruir los pasillos, salió 
el piquete una vez reunido, á paso redoblado para el 
punto de su procedencia, y el Alcalde ti lo poco tam- ; 
bien con, sus dos municipales. 

5 d 
2 .o, 0 

A los pocos pasos de andar el Alcalde y sus dos 
munic.ipale.s que se retiraban para sus respectivos do- 
micilios, una parte de público apostada en las afueras 
en acecho premeditado, dirigido ó capitaneado por 
Ramírez Racha y donde bullían los dos Saros, mi 
futuro cuñado y el cabo de voluntarios de Gutiérrez 

‘en primer término, siguiólo, aunque no muy de cerca, 
ahuchándolo ó abobiátzdolo, como aquí decimos, y 
repitiéndole.-- iFuera el Alcalde!, y otros, denuestos 
del estilo que lo ofendían como autoridad, pero no 
como persona. 

Pero ya á medio trayecto hubo un grito de: 
-iFuera el hijo de zapatero!... iFuera el negro! 
<Comprendes ésto, lector de hoy? Tú, que aun- 

que seas de Ei Partido, por más que ante sus pro- 
hombres casacones, inclines tu cabeza y abdiques tu 
dignidad, te burlas de las preocupaciones nobiliarias; 
comprendes que en época esencialmente democráti- 
ca como era la de aquellos andares, y dominando la 
idea republicana, se le~echara en cara á un individuo 
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que se había hecho por sí mismo un hombre de vi- 
ler, la humildad de su orígen? 

Pues, sábete que la expresión de ifuera el hijo de 
zapatero! salió de boca de un republicano furibundo, 
que conozco y no nombro porque no quiero que la 
posteridad, si acaso llegan á ella mis escritos, sepa 
del nombre de un majadero, por no decir peor, como 
desgraciadamente sabe de Erastótenes que con ma- 
no criminal quemó el templo de Diana. Y no lo dis- 
culpa sino que lo agrava lo de que el grito se lo 
hubiera sugerido el Periquito. 

Y una vez tomado lo de l+‘o & zaputer-o, como 
denuestp, fue repetido y repetido con escándalo y 
fruición hasta que el Alcalde penetró en su casa, en 
medio de nuevos gritos de « iFuera el negro!> 

Por supuesto, la turba por mucho que fuera su 
encono y muy alto que fuera su gritar, guardó siem- 
pre una distancia que podía considerarse como ho- 
ne.+,. del grupo formado por el Alcalde y sus dos 
mumclpales. 
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VII 

Al despertar el alba del siguiente día, ya estaban 
enchiquerados, en la cárcel del Partido, Ramírez Ra- 

‘% 
z 

cha y el Periquito, y algo mds tarde siguieron los dos 
Saros, el cabo de los vohmtarios de Gutiérrez, Juan 

i 

Melián Marrero, y por último mi futuro cutiano Eduar- 
1 

do Benítez. 
También sufrieron igual suerte cn la tarde de 

aquel día, ó en el siguiente, Pepito de1 Toro el escri- 
i 

biente del abogado D. Ignacio Díaz, y el rasca ra- 
bias tnaestro de música Rafael Dávila (Cachowen). 

1 

Hoy, si hubo más, no recuerdo de otros. 
.l 

Por supuesto que se formó la correspondiente 
causa, no sé si criminal 6 como, porqlte de las cosas 

d 
: 

de curia entiendo poco, y tampoco sé porque inhi- k 
bieron de ella á Fons, rni amigo. ! 

Mi novia, la hermana de Eduardo! la que fue poco i 
después mi esposa, estaba inconsolable con la pri- 
sión de su hermano; y yo, para atemperar un poco 

.g 
o 

sus dolores, le compré tm aderezo, que medio ma- 
chucado por nuestra hija durante el tiempo que lo 
usó, pasó á la nieta, Picharo que tiene fama de her- 
mosa; como fué bonita su madre y de espléndido 
buen ver su abuela. Pero; ique si quieres! en el al- 
ma sensible de aquella mi mujer, no entraban con- 
suelos de este género. 

Los detenidos eran constantemente visitados y 
por gran afluencia de personas de todas las clases 
de la sociedad, hasta el extremo de tener que pedir 
los interesados que se señalasen horas determinadas 

7 
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para las visitas, pues de otro modo ni para sus co- 
midas ni reposo tenían tiempo. 

El atestado, la causa, el rollo, el ramo separado, 
el expediente, ó lo que fuese y para fo que fuera, 
pues vuelvo á repetir, no entiendo palabra de la 
jerga curial, pasó 6 la Audiencia, quittindoselo al 
Juez Fons. 

Presentáronse como defensores, expontánea y 
gratuitamente, el cura Emiliano Martínez, que, aun- 
que de la cáscara amarga, al decir de la gente, cura 
era y abogado.; además, y los que de tales ejercían 
sin curato; nll amigo Kafael Castro y D. Francisco 
Doreste Ríos. 

Bomberos ambos, con vistas á casacones, y neo 
el otro por espíritu de cuerpo, corno había que supo- 
nerlo. Abogados tenía la viña del Señor, es decir la 
gente republicana y liberal, y esa oficiosidad de los 
letrados reaccionarios era, cuando menos, de sos- 
pechar. 

Pepe del Toro, escribiente del letrado D. Igna- 
cio Diaz, otro casacón más á la cuenta, funcionó de 
amanuense en las diligencias que se practicaron y 
sacó las copias de los escritos. 

A los quince días de detención, la Audiencia so- 
breseyó el asunto, y todos, desde el Racha, primer 
fautor, hasta~el cabo de voluntarios de la Compaiiía 
roja del convencional Gutiérrez, volvieron á sus 
casas. 

Se ensanchó el corazón de mi novia, yo recibí la 
primera esquela remitiendo la cuenta del aderezo, 
que no pagué con aquella primera de cambio, si así 
puedo llamarla, ni ‘con otras varias que le sucedie- 
ron, sino mucho mris tarde, tomándome dos de los 
plazos del judío: tarde y mal. 

De las copas que empin9 el cabo de la compañía de 
voluntarios del Convencional Gutiérrez, con el rego- 
cijo de verse libre, no se sabe la cuenta; pero si que 
la del importe, si se realizó, lo fué rntis tarde que la 
mía del aderezo. 
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Y he ahí, lector de hoy, el final del asunto del 
Trrjili, reducción del Trípili-trápula. 

Y como los Alcaides de entonces teiiian vergüen- 
za; el de autos, al verse impopularizado, renunci6 su 

; 
vi 

cargo, con lo cual prrdiri 1,~ Palmas uno de los me- 
jores que ha tenido. 

‘1 
d 
i2 .o, 0 .E 
k 
i 

:3 t+ * .$ 
5 
B 0 

Además, habrás comprendido del conteste final 
del relato, que la mano oculta del Casacón, medió ar- 

f 

teratnente en el asunto, y qtie los dos Saros, mi fu- 
6 

turo cuñado Eduardo, Pepe del Toro, y el repetido 
g 

cabo de voluntarios de la Compañía del Convencio- 
; 
; 

nal Gutiérrez, les hicieron inocente é inconciente- d 
mente el juego. 

El Dávila no: ese se lo hizo á sí mismo: á su ca- I 

rácter de casca rabias, y si es ó no verdad, ;i 64 se le 
g 

atribuye el iniciar lo,de ifuera el negro! 
Q 

No sé, lector de hoy, si la tradición te ha dado 
cuenta de quien fué el Alcalde Torres Matos; los 
viejos que como tal autoridad lo conocieron, te dirán 
que fuè un se,gundo López Botas, aunque con másli- 





---Es-- 

que la de aquél no hubiera sido tan ra<ical como hu- 
biera estado de su mano. 

Sin embargo, mi viejo duró doce años mas. Y 
aquella cura fué gratuita, sin que tuviera, para mere- 
cer tal favor; otros motivos que el de haber simpati- 
zado con el enfermo,~ á quien antes no conckía, y el 
hacerse cargo de que los recursos de mi casa eran 
estrechos. (Dios se lo haya pagado). 

*** 

Y como epílogo, lector de hoy, voy á darte cuen- i 
ta de un asunto enteramcntc tigeno á lo que escribo. 5 

Hoy domingo, 9 de Noviembre,acabo este escrito; 
y hoy mismo son las elecciones de concejales. Pén- 

i 
: 

saba volar un candidato republicano; pero enterado 
del contubernio acuático ‘que estos han hecho con 

i 

D. Felipe, me decido á depositar en la urna una 
g 
d 

papeleta en blanco. E 
Pero me dicen que e,ntre los candidatos de mi co- 

legio está Sánchez Monroy, el concejal que cuando 
: 

me saluda lo hace con aire de protección, que no le 
; 

pido. 
g 
5 

Y cojo y n2e í&o: pues, á votar á ese. 
Y votado estk 
Que siga saludándome, si quiere saludarme, con 

el aire de protección que no le pido, pues no quiero 
que me agradezca el acto; que cs solo una humora- 
da propia de mi carácter. 

0 

P. S.-Aquel amor frektico de Ramírez Racha 
por la Tili tuvo un final más que prosfiico, icurial! 
Este Racha le puso demanda por no sé que cuestión 
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de un piano, como hubiera hecho un tosco amador 
de la cumbre, á su bello ideal, la jarnotiota diva. 

Otro sí: bailaron el trrj,iIi la Agustina, parte de 
p¿x medio, de por tercio, 6 cosa así. Feota ella, de 
cara torcida y aire desenvuelto, y Gallardo de parejo, 
que no recuerdo como era de físico ni cual su cate- 
goría teatral. De aquel tiempo y de aquel baile data 
la primera coupletista, la dicha Agustina, y el pri- 
mer couplet, que fué como sigue: 

Con Clav(jo y con /.hrenn 
y con Nicol& Nmarro, 

5 d 
bailaría con más gusto 
que con el tío que bailo. 

Siendo Clavijo el simpático y ocurrente Coronel 
de Ingenieros de entonces, Llarena un pollo guapo- 
te, Jacinto de nombre; y Navarro el celebérrimo Po- 
liuto, que como al negro del cuento, solo en ch~rn- 
bereta le podían ganar. 

i 
m 

.iPero, jno notas, lector de hoy, cuanta inocencia 
paradisiaca revela la coplilla?, 

‘i 
g 
d 

Otro sí.-Corno me lo contaron te lo cuento. E 
z 

Háme asegurado un anciano sefior, testigo pre- 
senciãl, que el primero que Ilarnú mgfo, encaránd o- 

d 

sele, al Alcalde Torres Matos, fue punido por el 
I 
$ 

atrczista Antoñito Santana que estaba cercano, con 5 o 
man poderosa; cuyo puño en rostro fizo fincara en 
tierra y rodar escalones al de la follonada. 


